




La economía española moderó su elevado
ritmo de crecimiento interanual en el tercer tri-
mestre del año 2000. Tras un primer semestre
en el que la tasa de variación del producto inte-
rior bruto (PIB) real se mantuvo estabilizada en
el 4,2 % —al conjugarse una modesta desace-
leración de la demanda nacional con unos re-
sultados más favorables del saldo neto exterior,
aunque todavía negativos—, los datos más re-
cientes muestran, en general, que está ate-
nuándose el crecimiento del gasto interno, sin
que se aprecien cambios importantes en la
contribución de la demanda exterior. El contex-
to internacional continúa siendo positivo, aun-
que se aprecia una mayor incertidumbre aso-
ciada a la variabilidad de los mercados bursáti-
les y cambiarios y a la persistencia del elevado
nivel alcanzado por el precio del crudo de pe-
tróleo. El clima expansivo en la zona de la
Unión Económica y Monetaria (UEM) se ha
consolidado, a la vez que se ha producido un
rebrote en el crecimiento de los precios de con-
sumo como reflejo, básicamente, de las alzas
experimentadas en el componente energético.
En esta situación, el Banco Central Europeo
(BCE) ha seguido aumentando, gradualmente,
los tipos de interés. 
Con las cautelas habituales, se estima que
el crecimiento interanual del PIB real de la eco-
nomía española en el tercer trimestre del año
2000 estuvo en torno al 4 %, alcanzando la de-
manda nacional una tasa ligeramente inferior al
4 , 5 % —4,8 % en el promedio del primer se-
mestre— y siendo la contribución negativa de
la demanda exterior neta del orden del medio
punto porcentual, similar a la del trimestre pre-
cedente. La desaceleración de la demanda in-
terna se aprecia tanto en la formación bruta de
capital como en el consumo privado, aunque,
posiblemente, sea más evidente en este último
componente. Las exportaciones de bienes y
servicios, por su parte, se desaceleraron, como
consecuencia, sobre todo, de los resultados del
sector turístico en los meses de verano, a la
vez que las importaciones fueron acomodando
su tasa de crecimiento a la de la demanda final,
algo menos expansiva.
Como se aprecia en el gráfico 1, a lo largo
de este ejercicio se están aproximando la tasa de
crecimiento real de la economía española y
la del conjunto de la UEM, donde, en el segun-
do trimestre —última información disponible—,
se registró un crecimiento del PIB real del 3,7 % ,
tres décimas porcentuales más que en el perío-
do precedente. El estrechamiento del diferen-
cial de crecimiento con la zona del euro debe
interpretarse como una consecuencia lógica de
la posición cíclica más avanzada de la econo-
mía española, que se encuentra ya en el cuarto
año de crecimiento ininterrumpido. Por su par-
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te, el diferencial de inflación —medido a través
de los índices armonizados de precios de con-
sumo (IAPC)— fluctúa en torno al punto por-
centual desde mediados de 1998 (véase gráfi-
c o 2). En septiembre fue de esa cuantía, tres
décimas menos que en el mes anterior, debido,
básicamente, a que la aceleración que experi-
mentaron los precios energéticos en el conjunto
de la zona fue muy superior a la que tuvo lugar
en la economía española.
En este contexto de crecimiento económico
y aumento de los riesgos inflacionistas, el tono
de la política monetaria instrumentada para los
países de la zona del euro ha ido haciéndose
cada vez más estricto; la cotización del euro en
los mercados se debilitó, para mejorar poste-
riormente. En cuanto a la política fiscal del
área, sigue beneficiándose del clima expansivo,
sin que, en términos generales, se aprecien es-
fuerzos adicionales de contención del gasto. En
el caso de la economía española, el avance del
cierre del año 2000 que acompaña a la presen-
tación del Proyecto de Presupuestos Generales
del Estado del 2001 supone un déficit para
el conjunto de las Administraciones Públicas del
0,4 % del PIB, notablemente inferior al que se
había programado, como paso para alcanzar el
equilibrio presupuestario en el próximo ejercicio
(véase recuadro 1), aunque la buena marcha
de la ejecución ha permitido anunciar, con pos-
terioridad, que el resultado final podría reducir-
se en una décima.
Como ya se ha señalado, los datos sobre la
evolución del entorno internacional durante el
tercer trimestre del año 2000 confirman que
han seguido registrándose tasas de crecimiento
económico elevadas en la mayoría de las áreas,
sin que, por el momento, se aprecie un impacto
significativo sobre la actividad del aumento
experimentado por los precios de los productos
petrolíferos. La cotización del crudo, que pare-
cía haberse moderado al comienzo de la prima-
vera, inició una nueva escalada, hasta superar
los 30 dólares/barril en los meses más recientes.
En el caso de la economía de los Estados Unidos,
este clima expansivo, particularmente prolonga-
do, no está generando tensiones inflacionistas
importantes, como consecuencia, entre otros
factores, del elevado crecimiento de la producti-
vidad. En el sudeste asiático y en América Latina
la evolución reciente es, en general, favorable y
contribuye de forma significativa al aumento del
comercio mundial.
Dentro de la UEM, ya se ha mencionado la
tasa de crecimiento real alcanzada por el PIB
real en el segundo trimestre del año —3,7 %—,
destacando el efecto expansivo del gasto de
los consumidores y el estancamiento de la in-
versión, sin que se hayan producido avances
adicionales en el impulso positivo que ejerce la
demanda exterior. En cuanto a los precios de
consumo, la tasa del 2,8 % registrada por el
IAPC en septiembre no tiene precedentes des-
de el comienzo de la UEM y se explica, bási-
camente, como ya se ha señalado, por el incre-
mento de los precios energéticos, siendo
de menor cuantía, hasta el momento, los efec-
tos indirectos que parecen apreciarse en el res-
to de los componentes. Aunque la persistencia
de los altos precios alcanzados por los produc-
tos petrolíferos en los mercados internacionales
—mucho más allá de lo que en un principio se
esperaba— está suponiendo un deterioro en
las expectativas inflacionistas, la moderación
que se aprecia en los incrementos salariales de
la mayoría de los países de la zona y la consi-
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GRÁFICO 1
Producto interior bruto
   Fuentes: BCE, Instituto Nacional de Estadística y Banco de España.
   (a)   Tasas de variación interanuales, sin centrar, calculadas sobre la
serie ciclo-tendencia.
   (b)   Tasas de variación interanuales, sin centrar, calculadas sobre la

































   Fuentes: Eurostat y BCE.
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RECUADRO 1
El Proyecto de Presupuestos Generales del Estado para 2001
El Proyecto parte de un escenario macroeconómi-
co, en el que el ritmo de crecimiento de la economía
española va moderándose paulatinamente, hasta al-
canzar, en el promedio del próximo ejercicio, una tasa
de crecimiento del PIB real del 3,6 %, frente al 4,1 %
previsto para el año actual. La desaceleración de la
demanda interna es la causa del menor crecimiento
del producto.
Con la metodología de la Contabilidad Nacional, se
prevé que las cifras presupuestarias se traduzcan en
un saldo equilibrado de las operaciones no financieras
de las Administraciones Públicas en 2001, frente a un
déficit del 0,4 % del PIB estimado para el año 2000.
Esto supone adelantar un año la consecución del equi-
librio presupuestario en relación con los objetivos de la
Actualización del Programa de Estabilidad, aunque el
recorte del déficit programado para 2001 en el Proyec-
to de Presupuestos es similar al que recogía la Actuali-
zación —en este último caso se partía de una previsión
de déficit en el año 2000 más elevada (0,8 % del
PIB)—. Por agentes, la mejora principal se registrará
en las cuentas del Estado, con una reducción del défi-
cit de tres décimas, hasta alcanzar el 0,3 % del PIB en
2001; las Administraciones Territoriales experimenta-
rán un recorte de una décima del PIB en su saldo deu-
dor, hasta alcanzar el equilibrio presupuestario, y la
Seguridad Social arrojará, por tercer año consecutivo,
un superávit, estimado para ese año en el 0,3 % (véase
cuadro adjunto).
Las cifras presupuestarias para el Estado prevén
una tasa de aumento de los ingresos del 9 % (7,4 %
en el año 2000) y una tasa de avance de los gastos
del 4,5 % (4,8 % en el año 2000). En conjunto, se es-
tima un déficit de 241 mm de pesetas, lo que supone
un descenso del 77 % en relación con el presupuesto
del año anterior. No obstante, el crecimiento estimado
para los ingresos y los gastos en 2001 se reduce sus-
tancialmente, hasta el 4,7 % y el 2,5 %, respectiva-
mente, cuando la comparación se realiza en términos
del avance oficial de liquidación del año 2000 (véase
el apartado 4.4 de este Informe). En el caso de los in-
gresos, la desaceleración prevista en 2001 se debe a la moderación estimada en la recaudación de las distintas fi-
guras impositivas, en un escenario de menor ritmo de crecimiento de la actividad y del empleo, y de congelación de
las tasas y de los impuestos especiales. En este contexto, el mayor impulso a los ingresos provendrá de la actuali-
zación de la tasa por reserva del dominio radioeléctrico. Por el lado del gasto, los menores ritmos de crecimiento, en
2001, se explican por la contención en los pagos corrientes —principalmente en los gastos de funcionamiento del
Estado y en los pagos por intereses—, mientras que se prevé una aceleración significativa en los gastos de capital.
Por políticas de gasto, destacan los crecimientos programados, por encima del PIB nominal, en Justicia, Seguridad
Ciudadana, Prestaciones Sociales, Sanidad, Educación, Infraestructuras e Investigación, áreas de gasto en las que
el Gobierno ha manifestado que se concentran sus prioridades.
En resumen, los objetivos oficiales para 2001 suponen un nuevo recorte del déficit de las AAPP, aunque de
magnitud algo inferior a la de años anteriores, que, en un contexto de expansión económica, se seguirá apoyando
en una contribución positiva de los ingresos públicos y en la contención del gasto (véase gráfico adjunto). En este
sentido, el riesgo principal de estas previsiones provendría de un escenario internacional más desfavorable, que se
tradujera en una desaceleración más intensa de la actividad económica interna. Con todo, las cifras de los Presu-
puestos para 2001 presentan una situación de equilibrio presupuestario que resulta factible, con las previsiones
económicas disponibles, y constituyen un avance importante respecto a los compromisos del Pacto de Estabilidad y
de Crecimiento. Con todo, las finanzas públicas en España, como en la mayoría de países europeos, se enfrentan
en el medio plazo a una serie de retos que exigen establecer los mecanismos que aseguren de forma duradera esta
posición de equilibrio y garanticen su sostenibilidad. Estos retos son la necesidad, reconocida a nivel de la Unión
Europea, de mejorar la calidad de las finanzas públicas (a través de reducciones selectivas de la carga fiscal y de
cambios en la composición del gasto público) y de disponer de un margen de maniobra suficiente para financiar un
gasto creciente ante el envejecimiento de la población. Para ello es necesario continuar avanzando en el proceso
de control del gasto y de disciplina fiscal, haciendo un uso más restrictivo de las modificaciones de crédito y refor-
zando el compromiso de las distintas Administraciones Territoriales con el objetivo de equilibrio presupuestario, en
línea con las medidas de la anunciada Ley de Estabilidad Presupuestaria, que entrará en vigor en el año 2002.
Descomposición de la variación del déficit




























Capacidad / Necesidad de Financiación
(% PIB)




AAPP -6,6 -4,9 -3,2 -2,6 -1,1 -0,4 0,0
Adm. Centrales -5,7 -3,9 -2,7 -2,1 -1,1 -0,6 -0,3
Seguridad Social -0,3 -0,4 -0,2 -0,1 0,2 0,3 0,3
Adm. Territoriales -0,7 -0,6 -0,3 -0,2 -0,2 -0,1 0,0
PRO MEMORIA:
Programa de Estabilidad (b)
Saldo AAPP -1,3 -0,8 -0,4
Adm. Centrales -1,1 -0,8 -0,5
Seguridad Social 0,0 0,1 0,1
 Adm. Territoriales -0,2 -0,1 0,0
   Fuentes: Ministerio de Hacienda y Banco de España.
   (a)   Proyecto de Presupuestos Generales del Estado para 2001.
   (b)   Actualización del Programa (enero de 2000).
guiente contención en el ritmo de crecimiento
de los costes laborales unitarios —a la que
contribuye también el crecimiento observado en
la productividad— permitirán, si se mantienen,
atenuar el crecimiento de los precios y facilitar
una pronta desaceleración de la tasa de infla-
ción, a lo que contribuirá también el tono más
estricto que ha ido adoptando la política mone-
taria instrumentada por el BCE en el último
año. En concreto, el 31 de agosto y el 5 de oc-
tubre pasados, el Consejo General del BCE
acordó sendos aumentos de 25 puntos básicos
en su tipo marginal de la subasta, hasta situarlo en
el 4,75 %. Aunque la debilidad del euro en los
mercados cambiarios ha seguido siendo —con
algunos altibajos— la nota característica de los
últimos meses, en los agregados monetarios y
crediticios del conjunto de la zona se aprecian
ya síntomas incipientes de desaceleración,
cuando se comparan con los valores registra-
dos en el segundo trimestre del año.
El cambio paulatino de las condiciones mo-
netarias de la zona se aprecia igualmente en
las variables de la economía española, aunque
su alcance sigue siendo, por el momento, limi-
tado (véase gráfico 4). Los activos financieros
líquidos del sector privado no financiero conti-
núan creciendo a tasas moderadas, notable-
mente inferiores a las de la financiación recibi-
da. No obstante, se detectan algunos indicios,
todavía insuficientes, de moderación en el cre-
cimiento de los pasivos, y un mayor dinamismo
por el lado de los activos, lo que resulta cohe-
rente con el incremento que ha tenido lugar en
los tipos de interés. En esta situación, los datos
sobre la posición financiera neta de los agentes
privados no financieros del segundo trimestre
prolongaron las pautas de los trimestres prece-
dentes, con un nuevo descenso del ahorro (ne-
gativo) de las empresas y de las familias (posi-
tivo), que, en este último caso, alcanza ya unos
valores históricamente bajos; solo la mejora del
saldo de las Administraciones Públicas supone
un freno al deterioro del ahorro financiero neto
de la nación.
En este sentido, los datos sobre la ejecución
presupuestaria del Estado hasta el mes de sep-
tiembre se ajustan a la senda esperada. En re-
lación con los datos del primer semestre, se
aprecia que el dinamismo de la recaudación
impositiva descansa en los impuestos directos
—especialmente, en el de sociedades— en
mayor medida que en los indirectos, donde los
ingresos del impuesto sobre el valor añadido
(IVA) han desacelerado ligeramente sus altas
tasas de crecimiento. Por el lado de los gastos
no se aprecian diferencias relevantes.
Los factores externos y las decisiones de
política económica determinan el entorno en el
que transcurrió la actividad de la economía es-
pañola durante el tercer trimestre del año 2000,
en la que se aprecian, dentro de su notable di-
namismo, signos de ralentización en la deman-
da nacional. Los principales factores modera-
dores del crecimiento, además de aquellos pro-
pios de una economía que se encuentra en una
posición cíclica avanzada, provienen de la ero-
sión en la renta real inducida por el aumento
experimentado por los precios de los productos
petrolíferos (véase recuadro 2); a lo que habría
que añadir la propia incertidumbre inherente a
este proceso (véase gráfico 3) y la influencia de
una política monetaria necesariamente más
cautelosa para hacer frente a los cambios en
las perspectivas inflacionistas.
Entre los componentes de la demanda, la
desaceleración del consumo privado real se ex-
plica, además de por los factores mencionados
—desaceleración de la renta real disponible y
aumento de los tipos de interés—, por el agota-
miento del impulso expansivo que han ejercido
las fuertes ganancias de riqueza acumuladas
en los ejercicios precedentes sobre el gasto de
los hogares, con una incidencia especialmente
perceptible en los indicadores sobre el gasto en
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RECUADRO 2
La dependencia energética y el impacto de los precios del petróleo sobre la economía española
A mediados de 1997, los precios del petróleo comen-
zaron a desacelerarse de forma apreciable. Ante esta si-
tuación, los países de la OPEP decidieron llevar a cabo
un recorte de sus cuotas de producción de petróleo que,
en un contexto de recuperación de la economía mundial,
acabó teniendo efectos sustanciales sobre la cotización
del crudo en los mercados internacionales. Así, el precio
del petróleo Brent ascendió a 32,5 dólares por barril en el
promedio de septiembre, prácticamente el triple de los ni-
veles mínimos de 10,5 dólares que había alcanzado en
febrero de 1999. Adicionalmente, la trayectoria del euro
frente a la divisa norteamericana ha agudizado el aumen-
to de los precios de importación de crudo en los países
del área del euro. Desde una perspectiva histórica, el au-
mento de los precios del petróleo ha alcanzado una mag-
nitud similar a la observada durante la segunda crisis
energética de finales de los setenta.
La influencia de un shock de esta naturaleza sobre el
crecimiento económico y la inflación resulta difícil de
cuantificar. En primer lugar, el encarecimiento del precio
del petróleo provoca un deterioro de relación real de inter-
cambio en aquellas economías importadoras de esta ma-
teria prima y, en consecuencia, un empeoramiento de sus
balanzas comerciales y un encarecimiento de los precios
de consumo de los productos derivados del petróleo. La
magnitud de este impacto directo sobre la balanza comer-
cial puede variar sustancialmente entre las distintas eco-
nomías, dependiendo de cuál sea la participación de las
importaciones energéticas en el total de las importacio-
nes. Como se puede observar en el cuadro adjunto, en el
caso de la economía española el peso de las importacio-
nes energéticas netas ha disminuido sensiblemente a lo
largo de las últimas décadas, lo que determina que, aun-
que el alza de los precios energéticos sea de intensidad si-
milar a la de finales de los setenta, su impacto sobre la ba-
lanza comercial sea inferior. De hecho, según las estima-
ciones realizadas, el aumento de la factura energética —
que equivale al aumento del déficit comercial— podría
aproximarse a 1,2 puntos porcentuales del PIB en el año
2000, mientras que las crisis de los setenta tuvieron, en
ambos casos, un impacto próximo al 3 % del PIB. Ade-
más, según se desprende del cuadro mencionado, este
impacto sería de mayor magnitud en España que en el
promedio de las economías europeas. 
Por su parte, el impacto directo sobre los precios de
consumo en las distintas economías dependerá del peso
de los productos derivados del petróleo en la cesta de
consumo, y de otros factores, como la existencia de pre-
cios regulados, la incidencia de la imposición indirecta
aplicada sobre estos productos o el grado de competencia
existente entre las empresas transformadoras y suminis-
tradoras. Aplicando las ponderaciones que se derivan de
la estructura del IPC se ha estimado que el impacto direc-
to sobre los precios de consumo de España podría ascen-
der a 0,9 puntos porcentuales en el año 2000. 
Por otro lado, el impacto indirecto discurre a través
del aumento de costes de producción que experimentan
las empresas que emplean el petróleo o sus derivados
como i n p u t s intermedios. La magnitud de este impacto
dependerá, en una primera instancia, de cuál sea el grado de dependencia energética del tejido productivo. En este sentido,
en el gráfico adjunto se puede comprobar que el grado de dependencia de la economía española —aproximado por el co-
ciente entre las importaciones netas de petróleo y el PIB— se ha reducido sustancialmente, en consonancia con lo sucedido
en otros países industrializados, aunque España aún presenta un grado de dependencia superior a estas economías. 
En cualquier caso, el impacto final dependerá de cuál sea la reacción de los agentes económicos ante la pérdida de ren-
ta real que se deriva del aumento de los precios. En concreto, si los agentes económicos—(empresas y trabajadores— trata-
sen de eludir este empobrecimiento mediante aumentos de márgenes e incrementos salariales, podría producirse un deterioro
permanente de la situación inflacionista, con la consiguiente pérdida de competitividad y reducción del ritmo de crecimiento
económico y de creación de empleo. 
En definitiva, las políticas de ahorro energético han diminuido, sin duda, la vulnerabilidad de las economías industrializa-
das a las oscilaciones del precio del crudo. En cualquier caso, la intensidad de los aumentos registrados en el precio del cru-
do y su persistencia, mucho más allá de lo que en un principio se pensaba, plantean elementos de riesgo no desdeñables
para el desarrollo de la economía internacional en un futuro próximo. En este sentido, la experiencia ganada durante los an-
teriores episodios de crisis energéticas, cuando la reacción de los agentes y de las políticas económicas acabó desencade-
nando un período de bajo crecimiento y altas tasas de inflación en la economía mundial, alerta sobre la necesidad de afron-
tar esta situación con la austeridad requerida para acomodar las pérdidas de renta procedentes del exterior, de forma que se
minimice el impacto sobre la inflación y el crecimiento y se mantenga la confianza sobre la evolución a medio plazo de la eco-
nomía.
Importaciones netas de petróleo
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  Fuentes: Agencia Internacional de la Energía, OCDE, Eurostat,
Instituto Nacional de Estadística y Departamento de Aduanas.
   (a)    Las series de PIB se han convertido a dólares de Estados
Unidos utilizando las paridades de poder de compra del PIB del
año 1990, según aparece en las publicaciones de la OCDE.
   (b)    Los datos anteriores a 1990 no incluyen a Austria, Suecia y
Finlandia.
bienes de consumo duradero. En cualquier
caso, la tasa de crecimiento real estimada para
el consumo de las familias en el tercer trimestre
debe valorarse teniendo en cuenta el prolonga-
do período de expansión de este agregado, con
tasas muy por encima del 4 % desde la segun-
da mitad del año 1997; su registro en el último
trimestre, que puede ser ligeramente inferior al
4 %, supera ampliamente los valores alcanza-
dos en la zona del euro durante el trimestre in-
mediatamente anterior. Algunas de las razones
anteriores pueden aplicarse también para expli-
car la evolución de la inversión en vivienda de
las familias, cuyo ciclo expansivo podría haber
alcanzado ya su punto álgido; en la obra públi-
ca, sin embargo, parece detectarse un mayor
dinamismo, por lo que el crecimiento estimado
para este agregado puede que no difiera signifi-
cativamente del que se alcanzó en el segundo
trimestre. En cuanto a la inversión en equipo, la
pérdida de ritmo que reflejan los datos revisa-
dos de la Contabilidad Nacional Trimestral
(CNTR) ha sido superior a lo que se esperaba.
Aunque los indicadores de confianza de la in-
dustria han empeorado en los últimos meses y
se observa una ligera compresión de márgenes
en algunos sectores, el crecimiento que sigue
experimentando la demanda final y las buenas
condiciones en las que se encuentran las em-
presas no parecen que justifiquen la prolonga-
ción de este proceso, al menos con la intensi-
dad que muestran los datos publicados. El con-
sumo público, por último, se espera que haya
aumentado su modesto crecimiento en los me-
ses del verano.
Ya se ha comentado que no se esperan
cambios importantes en la contribución de la
demanda exterior neta al crecimiento del PIB
real en el tercer trimestre: la desaceleración es-
timada para las exportaciones procede, básica-
mente, de la que registraron los ingresos turísti-
cos en la campaña veraniega, y su pequeño
efecto contractivo se verá compensado por el
menor crecimiento de las importaciones, en lí-
nea con la evolución de la demanda final. El
crecimiento de las exportaciones de mercan-
cías en los siete primeros meses del año —los
que cubre la información disponible— continúa
siendo el principal elemento impulsor de la de-
manda agregada de la economía; a pesar de
ello, los resultados alcanzados hasta ahora po-
drían ser inferiores a los que se justificarían se-
gún sus determinantes últimos. La pérdida acu-
mulada de competitividad frente al área de la
UEM, como consecuencia de la persistencia de
diferenciales de precios y costes que no pue-
den verse compensados a través del tipo de
cambio, es el factor que explicaría que no se
esté aprovechando plenamente el dinamismo
de los mercados exteriores. Este factor ha
influido también de forma evidente en los resul-
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GRÁFICO 4
Indicadores financieros
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tados del sector turístico que acaban de men-
cionarse.
La tasa estimada para el crecimiento del PIB
real en el tercer trimestre del año en curso —4 % ,
aproximadamente— se sustenta, desde el lado
de las ramas productivas, en la fortaleza de la
construcción, aunque tanto esta como la indus-
tria y los servicios de mercado parecen haber
atenuado ligeramente sus ritmos de avance. El
aumento del empleo sigue siendo notable, den-
tro de esa tónica de moderada desaceleración,
con lo que el crecimiento de la productividad
aparente del trabajo se ha estancado por debajo
del 1 %. En esta situación, y ante el repunte
que se aprecia en la evolución de los salarios
—debido, en gran medida, a la puesta en mar-
cha de las cláusulas de revisión salarial acorda-
das en los convenios del año pasado—, el cre-
cimiento de los costes unitarios laborales sigue
superando significativamente al que registran
los países de la UEM, que, como se mencionó
con anterioridad, se caracteriza, en líneas ge-
nerales, por su contención.
El aumento de la tasa de crecimiento inter-
anual del índice de precios de consumo (IPC)
nacional a lo largo del tercer trimestre del año
ha sido apreciable, superando el valor del mes
de septiembre (3,7 %) en tres décimas porcen-
tuales al que se registró el pasado mes de ju-
nio. Todos los componentes, con la excepción
de la energía —el agregado que registra, preci-
samente, un mayor aumento—, aceleraron su
ritmo de avance durante el período. Los datos
recogen incrementos transitorios en los precios
de algunos productos alimenticios no elabora-
dos y se aprecia, en los resultados del último
mes, una reversión parcial del fuerte aumento
que experimentaron algunos servicios turísticos
en los meses del verano; los productos in-
dustriales no energéticos siguen acentuando,
d e forma paulatina, su ritmo de avance. La correc-
ción que se aprecia en el diferencial de in-
flación con los países de la zona del euro en el
pasado mes de septiembre —hasta situarse de
nuevo en un punto porcentual, según los índi-
ces armonizados— se debe, fundamentalmen-
te, al diferencial negativo que se ha acumulado
en el componente energético. En el resto de los
agregados, los cambios han sido de menor en-
tidad, destacando, por su persistencia, los dife-
renciales que se mantienen en los componen-
tes de servicios y bienes industriales no ener-
géticos.
Como ya se ha indicado, la persistencia de
diferenciales significativos en las tasas de cre-
cimiento de precios y costes con los países de
la UEM determina, a medio plazo, la posición
competitiva de la economía española en la
zona, así como su capacidad para competir con
estas economías en otros mercados, incluido el
español. Este hecho resulta especialmente re-
levante en un momento como el actual, en el
que la pérdida de renta real frente al resto del
mundo, como consecuencia del incremento ex-
perimentado por los precios de los productos
petrolíferos, debe ser asumido por los agentes
económicos privados. Cualquier intento de evi-
tarlo, mediante subidas en los salarios o en los
márgenes de explotación, resultará, a la larga,
vano, y revertirá en un menor ritmo de creci-
miento del producto y el empleo. Las mismas
consecuencias se obtendrán si el peso del
ajuste se traslada al Estado. Es necesario, por
tanto, que prosigan los esfuerzos encaminados
a mejorar la competitividad de los mercados y
que las negociaciones salariales del próximo
año se planteen con moderación, teniendo pre-
sente, no la tasa de inflación pasada, que ten-
derá a flexionar a la baja desde finales de este
año, sino el objetivo a medio plazo, que es
compartido por todos los países miembros de
la zona del euro, con la que tenemos que con-
verger.
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2. El entorno exterior
de la zona euro
La última información disponible sobre la ac-
tividad económica del entorno exterior del área
del euro señala el mantenimiento a lo largo del
tercer trimestre del año de un ritmo de creci-
miento elevado. No obstante, se han intensifi-
cado una serie de factores que pueden agudi-
zar las tensiones inflacionistas de algunas áreas
e incluso moderar las perspectivas de creci-
miento de los próximos meses. En particular, la
evolución del precio del crudo, que se ha situa-
do en torno a los 30 dólares por barril a lo largo
del mes de octubre, puede no solo afectar de
modo negativo a la inflación y la actividad, sino,
además, generar desequilibrios entre las distin-
tas áreas geográficas, dependiendo de su grado
de vulnerabilidad a las perturbaciones del mer-
cado petrolífero (véase recuadro 3). El aumento
estacional de la demanda de crudo con la llega-
da del invierno al hemisferio norte, la disminu-
ción del nivel de los stocks en los países con-
sumidores, las elevadas tasas de utilización de
la capacidad instalada en las diferentes etapas
del proceso de obtención de productos deriva-
dos del petróleo y los acontecimientos políticos
en Oriente Medio dificultan que los precios del
petróleo evolucionen en los próximos meses
dentro de la senda de referencia marcada por
la OPEP. Las tensiones en el mercado del pe-
tróleo se han producido en un contexto de rela-
tiva inestabilidad de los tipos de cambio, donde
el euro ha alcanzado mínimos históricos, y bur-
sátil, como consecuencia de las fuertes correc-
ciones sufridas, principalmente, por las cotiza-
ciones de los valores de empresas de alta tec-
nología.
El PIB de Estados Unidos experimentó en el
segundo trimestre del año una tasa de avance
interanual del 6,1 %, notablemente superior al
5,3 % del primero, debido, en gran medida, a la
importante acumulación de existencias y al di-
namismo del gasto público, que compensaron la
desaceleración del consumo (véase gráfico 5 ) .
La estimación preliminar de Contabilidad Nacio-
nal relativa al tercer trimestre indica una desa-
celeración del producto que, en términos intertri-
mestrales anualizados, ha crecido un 2,7 % ,
muy por debajo del 5,6 % del trimestre anterior.
No obstante, con respecto al mismo período de
1999, la desaceleración ha sido más tenue, ex-
perimentando una tasa de crecimiento del
5 , 3 %. La moderación de la tasa de variación se
ha debido a la menor fortaleza de la demanda
interna, ya que el dinamismo de las exportacio-
nes en los meses de verano, a pesar de la apre-
ciación del tipo de cambio efectivo del dólar, ha
supuesto que, por tercer trimestre consecutivo,
disminuya la aportación negativa de la demanda
exterior neta al crecimiento del PIB. 
Por el lado de la demanda, todos los compo-
nentes, excepto el consumo, suavizaron sus ta-
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RECUADRO 3
La evolución de la dependencia del petróleo
A la vista de la fuerte elevación reciente del precio del pe-
tróleo, que se ha triplicado desde 1999, resulta útil explorar la
evolución del grado de vulnerabilidad de las distintas áreas
geográficas en los últimos años ante posibles perturbaciones
en el mercado del crudo. Para ello, parece apropiado utilizar in-
dicadores que permitan obtener información del previsible im-
pacto sobre los precios y la actividad de las variaciones en el
coste del petróleo. Así, en primer lugar, el consumo de petróleo
(en unidades físicas) por unidad de PIB puede resultar un indi-
cador informativo de la sensibilidad de los precios nacionales
al encarecimiento del barril. Nótese que, aun cuando parte de
la demanda interior pueda ser abastecida por producción na-
cional, en ausencia de subvenciones al consumo de energía,
los precios de los productos petrolíferos estarán, en todo caso,
fuertemente condicionados por la evolución de los precios in-
ternacionales. En segundo lugar, las importaciones netas de
petróleo por unidad de PIB ofrecen una indicación de la posible
incidencia de los incrementos en la cotización del crudo sobre
la relación real de intercambio de la economía.
En el gráfico superior se presenta la evolución del primer
indicador de dependencia para distintas áreas geográficas des-
de 1973. Como se observa, en el momento de producirse la
primera crisis petrolífera la intensidad del consumo de petróleo
difería sustancialmente entre las distintas áreas económicas,
siendo relativamente reducida en América del Norte, América
Latina, la actual Unión Europea y Japón, y notoriamente más
elevada en las economías asiáticas, los países del este de Eu-
ropa y la antigua Unión Soviética. Esta situación permaneció
esencialmente estabilizada hasta la crisis de 1979, momento
en que dio comienzo un proceso de diversificación y ahorro
energético en la mayor parte de los países, que supuso una re-
ducción sustancial y generalizada del consumo de petróleo por
unidad de PIB.
Este proceso ha sido particularmente intenso en las eco-
nomías que partían de r a t i o s de dependencia más elevados,
como las de Europa oriental y la ex-URSS. Más moderado ha
sido, en cambio, el descenso de la demanda de petróleo por
unidad de producto en las economías emergentes de Latino-
américa y del sudeste asiático, también muy dependientes, y en
las economías industrializadas, cuya posición inicial era más
favorable. El resultado es que, si bien la intensidad en la utili-
zación del petróleo ha descendido sensiblemente en el conjun-
to de la economía mundial, al final del período considerado aún
permanecen diferencias significativas en el grado de exposi-
ción de las distintas áreas geográficas a la evolución del mer-
cado internacional del crudo. De hecho, el consumo por unidad
de PIB se sitúa hoy en las economías emergentes y en transi-
ción en un nivel, en general, superior a los prevalecientes en
las economías más desarrolladas en el período anterior a las
crisis de la década de los setenta.
Tal y como señala el gráfico inferior, en consonancia con
la moderación de la demanda de petróleo a lo largo de las últi-
mas dos décadas, las importaciones netas de productos petro-
líferos se han venido reduciendo, en términos de PIB, en las
principales economías avanzadas y del este de Europa. En el
caso de la UE, a esta evolución ha contribuido, también, la ex-
pansión de las actividades de extracción de petróleo en el mar
del Norte. Por su parte, la Unión Soviética ha incrementado a
lo largo de este período su capacidad exportadora de modo
notorio. Menos favorable ha sido la evolución de este indicador
en las regiones del sudeste asiático y de América Latina. En el
sudeste asiático, la posición exportadora neta que reflejaban
los datos correspondientes a 1973 y 1978 ha desaparecido,
mostrando esta área, en 1998, una dependencia muy elevada
del petróleo importado, que duplica las correspondientes a
América del Norte, Japón y la Unión Europea, y que supone
una notable sensibilidad de la renta nacional a la evolución de
los precios internacionales de la energía. En lo que se refiere a
Latinoamérica, la reducción de la dependencia petrolífera en el
conjunto de la economía mundial se ha traducido en una cierta
reducción de su capacidad exportadora —en todo caso concentrada en pocos países—, siendo sus ventas al exterior en 1998 algo in-
feriores, en términos del PIB, a las correspondientes a 1973, aunque superiores a las de 1978.
En fin, de la observación conjunta de los dos indicadores de dependencia propuestos se deduce que, en general, la economía
mundial ha reducido en los últimos veinte años su vulnerabilidad ante las perturbaciones del mercado de petróleo, tanto en términos de
su posible impacto inflacionista como en lo que respecta a variaciones en la relación real de intercambio. No obstante, mientras que en
las economías industrializadas de Europa, América del Norte y Japón la situación en el momento actual es sensiblemente más sólida
que la vigente en los años setenta, la evolución ha sido menos positiva en las economías emergentes y en transición, que mantienen
una demanda de petróleo muy elevada en comparación con la de los países más desarrollados, en la mayor parte de los casos abaste-
cida fundamentalmente mediante importaciones.
Demanda e importaciones netas de petróleo
      Fuente: OCDE.
   (a)   Toneladas de petróleo sobre PIB real en dólares de 1990.
   (b)   1997 para los países no pertenecientes a la OCDE.
   (c)   Estados Unidos y Canadá.
   (d)   Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Cuba, Ecuador,
Guatemala, Méjico, Perú y Venezuela.
   (e)   Corea, Indonesia, Malasia, Filipinas, Singapur y Tailandia.
   (f)   Chequia, Hungría, Polonia, Albania, Bulgaria, Rumania,
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sas de crecimiento. La evolución intertrimestral
del consumo sugiere una ligera reactivación de
este agregado entre los meses de julio y sep-
tiembre, tras la desaceleración habida en el se-
gundo trimestre del año, a la que ha podido
contribuir la moderación de los tipos de interés
reales a largo plazo (véase gráfico 6) y la evo-
lución favorable de las cotizaciones bursátiles.
Como consecuencia de ello, ha tenido lugar
una nueva reducción de la tasa de ahorro, has-
ta alcanzar el –0,4 % de la renta disponible en
agosto. No obstante, dada la elevada sensibili-
dad relativa del consumo en Estados Unidos a
las variaciones de la riqueza derivadas de la
evolución de las cotizaciones bursátiles, el em-
peoramiento que han registrado estas en el
mes de octubre, en un contexto general de ma-
yor incertidumbre económica y política en la es-
cena internacional, podría incidir en una mode-
ración del gasto privado en los próximos me-
ses. En efecto, tras presentar los índices de la
Bolsa de Nueva York una evolución alcista en
los meses de verano, a mediados de septiem-
bre comenzaron a decrecer, llegando a perder
las cotizaciones del Nasdaq y del Dow-Jones
un 15 % y un 9 %, respectivamente, desde
mediados de septiembre hasta mediados de
octubre.
Con respecto a la formación bruta de capital
fijo privado, todos sus componentes se han de-
sacelerado, aunque con especial intensidad la
inversión residencial.
En cuanto al sector exterior, el déficit por
cuenta corriente sufrió un deterioro adicional de
una décima en el segundo trimestre, alcanzan-
do el 4,3 % del PIB. Con respecto al tercer tri-
mestre, la balanza comercial correspondiente al
mes de agosto arrojó un déficit de 29,4 mm de
dólares, ligeramente inferior a los 30 mm de ju-
nio, debido a la fortaleza que experimentaron
las exportaciones en agosto.
El ritmo de creación de empleo se suavizó
en los meses de verano, tal como señala la
disminución del volumen de contratación y de
la tasa de crecimiento de las horas trabajadas.
No obstante, el mercado de trabajo muestra to-
davía una tensión relevante, situándose la tasa
de paro en el 3,9 % en septiembre. Los indica-
dores de precios y costes no muestran indicios
significativos de empeoramiento a lo largo del
tercer trimestre. Pese a la reducida tasa de
paro, el aumento de la ganancia salarial por
hora se mantiene estable, situándose en el
3 , 6 % en septiembre. Asimismo, es previsible
que la productividad vuelva a mostrar en el ter-
cer trimestre una tasa de crecimiento elevada,
mitigando el efecto de los incrementos salaria-
les sobre los costes interiores. La tasa de infla-
ción, medida por la variación interanual del IPC,
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   Fuentes: Banco de España, estadísticas nacionales y Eurostat.
















































































se ha moderado a lo largo del tercer trimestre,
desde el 3,7 % registrado en junio hasta el
3 , 5 % de septiembre. No obstante, el índice
que excluye los alimentos no elaborados y la
energía se incrementó en el mismo período en
dos décimas, hasta alcanzar el 2,6 % en sep-
tiembre.
La ausencia de presiones inflacionistas de
costes y precios excesivas, junto con los signos
de una incipiente moderación en la actividad,
propiciaron que la autoridad monetaria haya
mantenido sin cambios el tipo de interés objeti-
vo de los fondos federales desde mayo, cuando
lo situó en el 6,5 %. No obstante, en sus últi-
mas comunicaciones públicas la Reserva Fe-
deral manifestó que los principales riesgos para
la evolución futura de la inflación son al alza y
están asociados al tensionamiento del mercado
de trabajo y a la evolución de los precios ener-
géticos. Por su parte, la ejecución de la política
presupuestaria ha estado determinada por un
crecimiento de los ingresos fiscales a tasas su-
periores a las del PIB nominal, muy por encima
de las predicciones oficiales. Por ello, pese al
considerable aumento del gasto, el superávit
fiscal podría ser superior al 1,4 % de PIB pre-
visto por el FMI. 
El PIB de Japón registró una tasa de varia-
ción interanual en el segundo trimestre de 2000
del 0,8 %, una décima superior a la del trimes-
tre precedente, manteniéndose una mayor con-
tribución al crecimiento de la demanda externa
que de la interna. Dentro de esta situación, el
incremento moderado del consumo fue prácti-
camente contrarrestado por el deterioro de la
formación bruta de capital fijo. Las reformas
estructurales y las políticas macroeconómicas
instrumentadas en los últimos dos años han
contribuido, en un contexto internacional favo-
rable, a que la economía japonesa haya recu-
perado y mantenido tasas de crecimiento positi-
vas. No obstante, el aumento del PIB en los
meses iniciales de 2000 muestra una cierta fra-
gilidad, puesto que el gasto de las familias, que
supone algo más del 60 % del PIB en la econo-
mía japonesa, no ha alcanzado todavía un ritmo
de avance sostenido.
Los indicadores disponibles referidos al ter-
cer trimestre señalan la prolongación de las
pautas de ligera mejora de la inversión y ato-
nía del gasto de consumo. El IPC ha manteni-
do en julio y agosto descensos interanuales, si
bien los precios al por mayor parecen haber
iniciado, en el tercer trimestre, una tendencia
al alza, sustentada por el incremento de los
precios de la energía en los mercados interna-
cionales. Por último, es previsible que las ex-
portaciones mantengan su elevado ritmo de
crecimiento, a pesar del efecto negativo que
provendría de la apreciación del yen en térmi-
nos efectivos durante el tercer trimestre, debi-
do a la favorable evolución económica de los
principales socios comerciales de Japón (véa-
se gráfico 6).
El día 11 de agosto, el Banco de Japón de-
cidió, por primera vez en los últimos cinco
años, aumentar el tipo objetivo a un día desde
el 0,10 % hasta el 0,25 %. La medida, que ya
había sido anunciada en meses previos, fue
justificada por la existencia de signos claros de
recuperación que detendrían el proceso defla-
cionista en el plazo relevante para las decisio-
nes de política monetaria. Los tipos de merca-
do a corto plazo reflejaron inmediatamente esta
decisión, mientras que los tipos a largo plazo se
elevaron gradualmente a lo largo de las sema-
nas siguientes en un total próximo a los 10 pun-
tos básicos. En el terreno fiscal se espera un
nuevo paquete suplementario al presupuesto
del año fiscal actual, que será introducido
presumiblemente en noviembre, por valor de
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   Fuente: Banco de España.
   (a)   Tipos de interés a tres meses en el mercado interbancario.
Unión Monetaria: hasta diciembre de 1998, media ponderada de los
once países. En 1999 y 2000: EURIBOR  a tres meses.
   (b)   Rendimientos de la deuda pública a diez años. Unión Monetar ia:
hasta diciembre de 1998, media ponderada de los once países.
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RECUADRO 4
La composición del ajuste fiscal en América Latina
A finales de 1999, la mayor parte de las economías de América Latina comenzaron a evidenciar los primeros sín-
tomas de recuperación de la actividad tras la reciente crisis. Entre las posibles causas que justifican la rápida salida de
la fase recesiva destaca, a diferencia de lo ocurrido en anteriores episodios de crisis, la aplicación de planes de ajuste
compatibles con la estabilidad macroeconómica, constituyendo el mantenimiento de la disciplina fiscal un objetivo
esencial dentro de las estrategias perseguidas por las autoridades económicas. Al margen de las medidas decretadas
puntualmente, muchos países han tratado de introducir reformas de amplio alcance, orientadas al fortalecimiento de
los sistemas impositivos, al control del gasto y a la implicación de los niveles inferiores de gobierno en los esfuerzos de
disciplina fiscal, si bien estos intentos han tropezado con frecuencia (en particular, en el último caso) con dificultades
para fraguar un amplio consenso favorable a las reformas entre los agentes afectados. Todo ello ha tenido lugar en el
marco de los compromisos adquiridos con el FMI.
El ajuste fiscal se ha llevado a cabo en un contexto ciertamente complicado, caracterizado por el descenso de los
ingresos públicos en porcentaje del PIB a causa de la ralentización de la actividad económica, y por la elevación autó-
noma de un importante componente de los gastos (los pagos por intereses de la deuda), derivada de las sucesivas cri-
sis financieras y cambiarias que han sufrido estos países desde 1997. En efecto, como puede observarse en el cuadro
adjunto, en casi todos los países tuvo lugar un incremento de los niveles de déficit público o una reducción del superá-
vit total, a partir, en general, de 1997. El incremento ha venido impulsado, salvo en el caso de Chile, por el fuerte au-
mento de los pagos de intereses de la deuda que, entre 1997 y 1999, aumentaron en Argentina y Colombia en 1,1 y
1,4 puntos del PIB, respectivamente, y entre 1998 y 1999, en 0,4 puntos en Méjico. A esto habría que añadir la dismi-
1995 1996 1997 1998 1999  2000
Argentina
Saldo primario –0,4 –1,1 0,3 0,5 –0,7 1,1
Saldo total –2,3 –3,2 –2,0 –2,1 –4,1 –2,8
Ingresos totales 23,2 22,1 23,1 23,7 24,2 24,6
Gasto primario 23,6 23,2 22,8 23,2 24,9 23,5
Brasil
Saldo primario 0,3 –0,1 –0,9 0,0
Saldo total –4,8 –3,8 –4,2
–7,6
Ingresos totales 32,9 29,9 30,3 31,2
Gasto primario 32,6 30,0 31,2 31,2
Méjico
Saldo primario 3,9 2,0 1,4 2,0 2,1
Saldo total 0,3 –0,8 –1,2 –1,0 –1,0
Ingresos totales 23,1 22,8 20,4 20,8 21,5
Gasto primario 19,2 20,8 19,0 18,8 19,4
Chile
Saldo primario
Saldo total 3,6 2,0 0,9 –1,2 –2,5
Ingresos totales 32,7 33,4 32,2 30,8 30,4
Gasto primario 29,1 31,4 31,3 32,0 32,9
Colombia
Saldo primario 1,5 0,4 –1,2 –0,5 –2,3 0,6
Saldo total –0,8 2,3 –3,8 –3,8 –6,3 –3,6
Ingresos totales 25,4 27,0 27,4 26,5 27,3 27,5
Gasto primario 23,9 26,6 28,6 27,0 29,6 26,9
Venezuela
Saldo primario 0,2 12,8 5,4 –3,2 –3,0 –1,3
Saldo total –6,9 7,2 1,9 –6,7 –7,0 –5,1
Ingresos totales 25,8 34,6 30,8 20,7 21,5 22,7
Gasto primario 25,6 21,8 25,4 23,9 24,5 24,0
   Fuentes: FMI y estadísticas nacionales.
   (a)   Saldos primario y total: (+) superávit/(–) déficit. Datos referidos al conjunto del sector público (salvo en el caso de Brasil, donde la agregación
















3,8 billones de yenes, muy inferior al del anterior
programa de gasto (6,8 billones de yenes).
En el área del sudeste de Asia, el ritmo de
crecimiento de las principales economías se ha
mantenido elevado durante la primera parte de
2000, a medida que la recuperación de la de-
manda interna ha ido sustituyendo a la deman-
da exterior neta como elemento dinamizador
principal. No obstante, esta zona presenta (véase
recuadro 3) un grado muy elevado de vulnera-
bilidad ante las variaciones en los precios del
petróleo, por lo que la evolución futura de la ac-
tividad económica está sometida a mayores in-
certidumbres que en otras áreas.
Los países latinoamericanos continúan recu-
perándose gradualmente de la fuerte desacele-
ración de la actividad sufrida a lo largo de 1999,
aunque persisten divergencias notables entre
ellos. En particular, en Méjico el PIB creció al
7,9 % en el segundo trimestre, impulsado por el
dinamismo del consumo y de las exportacio-
nes. Los indicadores referidos al tercer trimes-
tre sugieren la continuidad de la fase expansi-
va, a la vez que muestran nuevos avances en
la corrección de la inflación. Por su parte, Brasil
experimentó en el segundo trimestre un creci-
miento notable del PIB (3,9 %), pronosticando
la fuerte creación de empleo y el aumento de la
producción industrial en los meses de verano
l a prolongación de esta tendencia en el tercer
trimestre del año. El alza del precio del crudo y
las malas cosechas están presionando al alza
sobre la tasa de inflación, que, en todo caso, no
debe superar el límite del 8 % establecido
como objetivo máximo para el conjunto del año
en curso. Por último, entre las economías que
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RECUADRO 4
La composición del ajuste fiscal en América Latina (continuación)
nución del precio de las materias primas, que, en los casos de Chile, Venezuela y Méjico, explica buena parte de las
caídas de los recursos públicos.
En este contexto, las autoridades han reaccionado, en general, en dos sentidos. Por un lado, se han instrumenta-
do recortes del gasto público en aquellas partidas que controlan directamente: el conjunto de gastos corrientes en Mé-
jico, las remuneraciones de los empleados públicos en Argentina, Brasil, Venezuela y Colombia, y las inversiones pú-
blicas en Argentina y Méjico. Sin embargo, al ser la ratio de gasto público sobre el PIB ya muy reducida, contracciones
adicionales tienden a generar tensiones sociales (el caso de Argentina es el más relevante) que pueden reducir el con-
senso sobre las mismas. Por ello, la mayoría de los gobiernos han tratado de dar un nuevo impulso a las reformas es-
tructurales aplazadas, con objeto de evitar que el ajuste fiscal continúe recayendo en medidas puntuales por el lado del
gasto.
Así, las autoridades de la mayoría de los países de la zona han anunciado medidas tendentes a fortalecer la efi-
ciencia del sistema impositivo, que, en particular, incluyen el aumento de las bases impositivas (en especial, del IVA),
la reforma de las administraciones tributarias y la lucha contra el fraude fiscal. En el caso de Argentina, las reformas
más recientes se han centrado en la elevación de las tarifas del impuesto sobre la renta y de determinados impuestos
indirectos. En Brasil, continúa en la agenda el proyecto de reforma del sistema impositivo, sometido a discusión desde
1995, cuya medida más destacada sería la sustitución de los impuestos indirectos en cascada por un impuesto sobre
el valor añadido. Sin embargo, las reformas estructurales en el ámbito de las finanzas públicas van más allá de las re-
formas impositivas. Así, la aprobación, a lo largo de 1999 y los primeros meses del presente año, de leyes de respon-
sabilidad fiscal en Argentina y Brasil, y de un programa plurianual de gastos en Méjico, permitirían restringir, de modo
legal, la capacidad del Gobierno de presentar presupuestos no equilibrados. En lo que respecta a la fase de ejecución
presupuestaria, cabe mencionar el caso de Méjico, donde los presupuestos incluyen, desde el año 1999, reglas por las
cuales los hipotéticos excesos de recaudación impositiva son destinados a la reducción del déficit, mientras que, de ser
inferior la recaudación a la presupuestada, se establecen mecanismos automáticos de reducción del gasto. 
Todas estas reformas se enfrentan, no obstante, a un reto verdaderamente complicado: disciplinar las cuentas de
las Administraciones Públicas regionales y locales, cuyas atribuciones en materia de gasto e ingresos son muy eleva-
das, al ser Argentina, Brasil, Colombia y Méjico estados federales con un alto grado de descentralización. En efecto, el
tono restrictivo y firme de la política fiscal de estos países se instrumenta a nivel federal, mientras que la contribución
de las administraciones regionales a los esfuerzos de consolidación fiscal ha sido, frecuentemente, negativa. En Méjico
y Colombia están en proceso de modificación las relaciones financieras entre los distintos niveles de gobierno. Estas
reformas implican, en general, una mayor participación de las Administraciones Territoriales en los ingresos públicos,
con una correlativa disminución de las transferencias desde la Administración Central. En Argentina, el gobierno central
ha negociado programas de ajuste con las provincias más endeudadas, como contrapartida de su apoyo en la reestruc-
turación de la deuda, y ha anunciado recientemente la promulgación de una ley que limitaría la capacidad de endeu-
damiento de los gobiernos locales, aunque, sin embargo, no ha sido puesta aún en marcha. Por último, la ley de res-
ponsabilidad fiscal brasileña, aplicable a todas las Administraciones Públicas del país, establece límites al déficit de
cada una de las diversas administraciones —que no podrá superar los gastos de capital— y al endeudamiento neto,
que no podrá rebasar los techos fijados, en proporción de los ingresos impositivos, por el poder legislativo. La ley,
aprobada por el Senado a comienzos de octubre, no entrará, sin embargo, en vigor en tanto no se resuelvan los recur-
sos de inconstitucionalidad que penden sobre ella.
muestran un mayor dinamismo destaca Chile,
que experimentó una tasa de crecimiento del
PIB del 6,1 % en el segundo trimestre, derivada
del gran vigor del consumo privado, que con-
trastó con la atonía de la inversión y, en menor
medida, de las exportaciones. La bonanza eco-
nómica que disfrutan estos países, en un entor-
no de estabilidad en los mercados de deuda,
ha favorecido el logro de avances en los proce-
sos de consolidación fiscal (véase recuadro 4).
Los éxitos que en este ámbito han presentado
Brasil y Méjico les ha supuesto una revisión al
alza de sus emisiones de deuda por parte de
las agencias internacionales. Por el contrario,
Argentina presentó un ritmo de crecimiento
muy moderado en la primera parte del año (in-
ferior al 1 %), como consecuencia de los eleva-
dos tipos de interés reales, las pérdidas acumu-
ladas de competitividad y los continuos recortes
del gasto público. Los indicadores referidos a
los meses de verano no muestran un cambio
de tendencia apreciable en ese período. Esta
falta de dinamismo de la actividad ha dificultado
el cumplimiento de los planes de reducción del
déficit público, lo que, a su vez, ha propiciado el
aumento del diferencial de tipos de interés en-
tre el peso argentino y el dólar.
Por último, en cuanto a las economías de la
Unión Europea no pertenecientes al área del
euro, el PIB del Reino Unido se incrementó en
términos interanuales un 3,2 % en el segundo
trimestre de 2000, una décima por encima de la
tasa del primer trimestre. Por componentes, en
el segundo trimestre avanzó la aportación de la
demanda interna —como consecuencia, funda-
mentalmente, de la notable aceleración del con-
sumo público—, deteriorándose, simultánea-
mente, la contribución de la demanda exterior
neta. Los indicadores más recientes ofrecen se-
ñales ambiguas sobre la evolución del PIB en el
tercer trimestre (1), si bien sugieren una cierta
contención del consumo privado, lo que sería
coherente con la evolución reciente de algunos
de sus factores determinantes, en especial con
el menor crecimiento salarial —que está siendo
compatible con reducciones adicionales de la
tasa de paro— y con la moderación de los pre-
cios de los activos reales. Por otra parte, la lige-
ra depreciación de la libra en términos efectivos,
en el tercer trimestre, podría favorecer un mayor
dinamismo de las ventas al exterior.
Con respecto a la inflación, la moderación
salarial observada en el segundo trimestre, jun-
to con la importante recuperación de la produc-
tividad, condujo a una reducción notable del cre-
cimiento de los costes laborales unitarios, que
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(1) Según información provisional del Instituto Nacional
de Estadística del Reino Unido, el PIB creció un 2,9 % en
tasa interanual en el tercer trimestre de 2000.
GRÁFICO 7
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   Fuentes: Banco de España, Banco de Pagos Internacionales y
estadísticas nacionales.
   (a)   La caída del índice significa una depreciación de la moneda
frente al dólar o al resto de monedas que componen la agrupación, y
viceversa.
   (b)    La línea «euro» se corresponde, hasta 1999, con un indicador
aproximado elaborado por el BPI a partir de los tipos de cambio
efectivos de los países del área del euro.
se situó, por primera vez desde 1998, por de-
bajo del aumento del deflactor del PIB. Final-
mente, el crecimiento de los precios de consumo
se mantuvo estable a lo largo del tercer trimes-
tre, repitiendo en septiembre el índice que ex-
cluye los intereses de hipotecas el registro de
junio, del 2,2 % (1 % en términos del índice
armonizado con el resto de la UE). Hay que ha-
cer notar, sobre todo, la fuerte desaceleración
registrada por los precios de los inmuebles,
cuya tasa interanual de crecimiento se ha redu-
cido a la mitad en seis meses. La ausencia de
presiones inflacionistas significativas ha impul-
sado al Banco de Inglaterra a mantener invaria-
do el tipo de interés oficial desde febrero, fecha
en que lo dejó establecido en el 6 %. Sin em-
bargo, la mayor laxitud fiscal, que se manifiesta
en el fuerte aumento del consumo público, po-
dría condicionar el tono de la política monetaria
en el futuro cercano.
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3. El área del euro
y la política monetari a
del Banco Central Europeo
3.1. Evolución económica
Los datos más recientes sobre la evolución
de la actividad en el área del euro subrayan la
fortaleza del crecimiento económico en el tercer
trimestre del año. El incremento de los precios
del petróleo ha tenido, hasta la fecha, un esca-
so efecto contractivo. En el terreno de los pre-
cios, en cambio, el encarecimiento del crudo y
la depreciación del euro, en un contexto de soli-
dez de la demanda interna, han influido de for-
ma adversa sobre la situación y las perspecti-
vas inflacionistas. En este contexto, el Banco
Central Europeo ha aumentado los tipos de in-
terés desde principios de junio en tres ocasio-
nes, en una cuantía total de 100 puntos bási-
cos.
Según la segunda estimación de Eurostat
de la Contabilidad Nacional del área del segun-
do trimestre, el PIB aumentó, en ese período, a
un ritmo interanual del 3,7 %, lo que supone
una aceleración de tres décimas respecto al
primero (véase gráfico 8). A diferencia de lo su-
cedido en los trimestres precedentes, en los
que el impulso al crecimiento provino funda-
mentalmente del aumento de la contribución
neta del sector exterior, la aceleración del produc-
to se debió, en esta ocasión, al aumento en una
décima de la contribución de la demanda inter-
na, que se situó en 3 puntos porcentuales (pp),
y a la desaparición de la aportación negativa de
la inversión en existencias (de –0,3 a 0 pp). Re-
sulta destacable la aceleración del consumo
privado, que creció un 3 % en términos intera-
nuales; en cambio, el ritmo de aumento de la
inversión en capital fijo disminuyó casi 1 pp.
Por su parte, el sector exterior detuvo la ten-
dencia de recuperación iniciada a comienzos
de 1999, reduciendo en una décima su aporta-
ción al crecimiento, hasta alcanzar 0,7 pp. Esta
evolución es el resultado de una aceleración de
las importaciones mayor que la que experimen-
taron las exportaciones, si bien estas últimas
continúan creciendo a ritmos elevados, como
consecuencia de la depreciación del tipo de
cambio y del dinamismo de la actividad en el
resto de la economía mundial.
Aunque el crecimiento del PIB en el segundo
trimestre del año para el área en su conjunto ha
sido elevado, la evolución de la actividad en algu-
nos países miembros de la Unión Monetaria no
ha mostrado un perfil tan expansivo. En par-
t i c ular, en Italia se produjo una notable reduc-
ción del ritmo de crecimiento en el segundo tri-
mestre de 2000, derivado, fundamentalmente,
del fuerte aumento de las importaciones, en parte
ocasionado, posiblemente, por problemas esta-
dísticos en la medición de esta partida. En Fran-
cia, la moderación del consumo en el segundo
trimestre, según los datos de Contabilidad Nacio-
nal, más allá de lo que justificarían, en principio,
sus factores determinantes, ha determinado que
esta economía crezca en el período por debajo
de las previsiones. Por el contrario, Alemania,
España, Holanda, Bélgica y Finlandia presenta-
ron unos resultados muy favorables en el segun-
do trimestre.
La mayor parte de los indicadores coyuntu-
rales del área del euro referidos al tercer tri-
mestre (véase gráfico 9), todavía muy escasos,
apoya, en general, la continuidad de la actual
fase de crecimiento económico, aunque se atis-
ba en los meses más recientes algún síntoma
de estabilización o ligera moderación de este
proceso. Desde el punto de vista de los indica-
dores de oferta, el índice de producción indus-
trial del área reanudó en julio la tendencia cre-
ciente iniciada en 1999, si bien a un ritmo lige-
ramente más bajo que en el primer trimestre.
Por su parte, el indicador de confianza indus-
trial, que muestra una elevada correlación con
la tasa de variación del PIB, se ha mantenido
relativamente estable a lo largo del tercer tri-
mestre. En cuanto a los indicadores de consu-
mo, las ventas al por menor del área aumenta-
ron en julio un 2,7 % en tasa interanual, un rit-
mo algo más moderado que el que se registró
en el segundo trimestre (en torno al 3,4 %). Por
último, el indicador de confianza de los consu-
midores y el de confianza de los minoristas re-
trocedieron en los meses de verano, aunque se
mantienen en niveles cercanos a los máximos
históricos.
En todo caso, la evolución en los últimos
meses de la mayoría de los factores determi-
nantes de la demanda permite augurar el man-
tenimiento de un ritmo de crecimiento del gasto
elevado en el tercer trimestre del año. En par-
ticular, la incidencia favorable sobre la renta
disponible del crecimiento del empleo, el nivel
reducido del tipo de interés real a largo plazo y
las rebajas anunciadas o aplicadas de la impo-
sición directa pueden compensar la pérdida de
poder adquisitivo de las rentas derivada del au-
mento de los precios al consumo y del deterioro
de la relación real de intercambio. Asimismo, la
depreciación del euro y la bonanza del clima
económico internacional deben seguir favore-
ciendo el crecimiento de las ventas al exterior.
En el mercado de trabajo, no se dispone, to-
davía, de información completa sobre la evolu-
ción del empleo en el área durante el segundo
trimestre, aunque, según la estimación del BCE,
este creció a un ritmo en torno al 2,2 % en tasa
interanual, superior en casi medio punto al re-
gistro del primer trimestre. Por sectores, los da-
tos provisionales correspondientes a los cuatro
primeros meses del año apuntan a una ligera
desaceleración del ritmo interanual de creación
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GRÁFICO 8
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CONTRIBUCIONES AL CRECIMIENTO DEL PIB
de empleo en el sector de la construcción,
mientras que en el resto de los sectores indus-
triales habría aumentado, en tasa interanual,
por primera vez desde el cuarto trimestre de
1998. La tasa de paro de agosto se situó en el
9 %, prolongando el proceso de reducción que
se viene observando desde el otoño de 1997.
En cuanto a los gastos salariales, el indicador
de costes laborales por hora de Eurostat creció
un 3,5 % interanual durante el segundo trimes-
tre, una décima menos que el trimestre ante-
rior. No obstante, según la estimación del BCE,
la remuneración por asalariado se desaceleró
en el segundo trimestre en cinco décimas, has-
ta el 1,7 %, lo que permitiría mantener estabili-
zado el crecimiento de los costes laborales uni-
tarios en torno al 0,5 %, a pesar de la modera-
ción del aumento de la productividad aparente
del trabajo. La evolución favorable en los cos-
tes laborales unitarios ha permitido atenuar el
ritmo de crecimiento del deflactor del PIB, que
alcanzó el 0,8 % en el segundo trimestre.
La inflación en el área del euro ha continua-
do subiendo durante los últimos meses, espe-
cialmente en septiembre, como consecuencia
del encarecimiento del petróleo y de la depre-
ciación del euro, que, en términos efectivos no-
minales frente a los países desarrollados, ha
sido superior al 5 % entre junio y septiembre.
En este último mes, la tasa de variación inter-
anual del IAPC se elevó al 2,8 % (véase gráfi-
c o 10), como resultado, fundamentalmente, del
fuerte crecimiento de los precios energéticos
(16 %). No obstante, el incremento de alguno
de los componentes más estables, como los
alimentos elaborados y los bienes industriales
no energéticos, registraron sendos aumentos
de 2 décimas entre septiembre y junio, en
consonancia con la trayectoria alcista de los
precios de producción de estos bienes. Los pre-
cios de los servicios, aunque continúan avan-
zando a ritmos moderados, vienen reflejando
una cierta aceleración desde hace varios me-
ses, como consecuencia, en gran medida, del
impacto del encarecimiento del petróleo sobre
los servicios de transporte, a pesar de la conti-
nuada disminución de los precios de los servi-
cios de telecomunicaciones. Por todo ello, el
índice IPSEBENE —que excluye los bienes de
consumo alimenticios no elaborados y ener-
gía— mostró en septiembre un crecimiento del
1 , 4 %, dos décimas por encima del dato de ju-
nio. Por países, el diferencial entre las tasas
de inflación máxima y mínima se situó en sep-
tiembre en 3,3 puntos porcentuales, después
de haber alcanzado los 3,9 puntos porcentua-
les en los dos meses previos. Por otro lado, los
precios industriales crecieron un 5,6 % en
agosto, la misma tasa de los dos meses ante-
riores, debido a la desaceleración registrada
por los bienes intermedios y los de capital,
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mientras que la tasa de variación de los bienes
de consumo aumentó una décima con respecto
a julio.
Según datos del BCE, la balanza por cuenta
corriente del área mostró, en los siete primeros
meses del año 2000, un déficit acumulado de
14 mm de euros, lo que supone un empeora-
miento importante del saldo en comparación
con el superávit acumulado de 21,4 mm referi-
do al mismo período del año anterior. Ello fue
debido, principalmente, al descenso del superá-
vit de la balanza de bienes y al aumento de los
déficit de la balanza de servicios y de las cuen-
tas de rentas y transferencias corrientes. El no-
table descenso del saldo de la cuenta de bie-
nes, resultado de un aumento nominal de las
importaciones (32 %) muy superior al de las ex-
portaciones (21,9 %), ha de atribuirse, funda-
mentalmente, al deterioro de la relación real de
intercambio como consecuencia del encareci-
miento del petróleo y del debilitamiento del
euro.
En cuanto a la evolución de las finanzas pú-
blicas del área, los datos disponibles acerca de
la ejecución presupuestaria en los meses trans-
curridos del año, así como las previsiones ofi-
ciales más recientes, permiten anticipar que, in-
cluso si se excluyen los ingresos excepcionales
procedentes de la venta de licencias de telefo-
nía móvil, el ejercicio se cerrará, en casi todos
los países, con saldos más favorables que los
previstos originalmente en los respectivos pre-
supuestos y programas de estabilidad naciona-
les (véase cuadro 1). Esta evolución se explica,
en su mayor parte, por el fuerte dinamismo de
la actividad económica y del empleo, que ha
posibilitado un aumento de la recaudación im-
positiva y de los ingresos por cotizaciones so-
ciales superior al previsto, así como una con-
tención significativa del gasto en prestaciones
por desempleo. No obstante, más allá de la
mejora de los saldos observados, inducida por
la contribución positiva del ciclo económico,
existen indicios de un previsible empeoramien-
to, en el año 2000, de los saldos estructurales
en un gran número de países.
Los planes presupuestarios para 2001 de
muchos Estados miembros incluyen rebajas
sustanciales de impuestos, que pueden contri-
buir a mitigar los elementos distorsionadores
presentes en los sistemas impositivos de los
países del área. No obstante, en la medida en
que dichas rebajas no vayan acompañadas de
medidas de reducción permanente del gasto,
podrían suponer una ralentización del proceso
de consolidación fiscal en un contexto en el que
una gran parte de países todavía mantienen
saldos estructurales deficitarios y una deuda
pública superior al 60 % del PIB. Por otra parte,
27BANCO DE ESPAÑA / BOLETÍN ECONÓMICO / OCTUBRE 2000
INFORME TRIMESTRAL DE LA ECONOMÍA ESPAÑOLA
GRÁFICO 10
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cualquier reforma fiscal que induzca un incre-
mento del déficit público otorgará un tono pro-
cíclico a la política fiscal que resulta particular-
mente inoportuno en un momento en el que los
riesgos inflacionistas se han incrementado sen-
siblemente en el área del euro.
3.2. Evolución monetaria y financiera
A lo largo del tercer trimestre del año, el Eu-
rosistema siguió con la pauta de progresivas
subidas de los tipos de intervención iniciada en
noviembre de 1999. Esta tendencia en los tipos
de interés se justifica por la existencia de un
panorama económico de elevado crecimiento y
de cierto deterioro de las perspectivas inflacio-
nistas, como consecuencia, sobre todo, de la
evolución del precio del petróleo y de la depre-
ciación del tipo de cambio del euro frente al dó-
lar. El Consejo de Gobierno del BCE decidió in-
crementar su tipo de intervención el 31 de
agosto por una cuantía de 25 puntos básicos,
y, ya en el último trimestre del año, volvió a au-
mentar este tipo en la misma magnitud el 5 de
octubre, con lo que este se sitúa actualmente
en el 4,75 %. De esta forma, desde noviembre
del año pasado se acumula una subida de los
tipos de intervención de 225 puntos básicos
(véase gráfico 11). En cualquier caso, aun te-
niendo en cuenta las últimas decisiones del
BCE, los tipos de interés reales muestran toda-
vía unos niveles históricamente bajos, y las con-
diciones monetarias y financieras —determina-
das tanto por el nivel de los tipos de interés
como del tipo de cambio— resultan relativa-
mente holgadas.
En España, las condiciones monetarias y fi-
nancieras son algo más expansivas que en el
conjunto de la UEM, si bien el aumento del cre-
cimiento económico en los principales países
europeos y el mayor grado de restricción mone-
taria han aproximado esas condiciones a las
que exigiría la situación cíclica española. Asi-
mismo, es preciso destacar que la tasa de infla-
ción más alta que se observa en nuestro país
no puede achacarse totalmente a la mayor in-
tensidad del crecimiento económico, pues se
explica, en buena medida, por la existencia de
algunas rigideces por el lado de la oferta, que
la política monetaria no puede corregir. En el
caso español, esas condiciones monetarias y fi-
nancieras se han reflejado en un bajo nivel de
los tipos de interés reales —calculados sobre la
base de la inflación observada— y en un creci-
miento bastante intenso del crédito concedido
al sector privado.
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CUADRO 1
Estado. Ejecución presupuestaria (a)
1996 1997 1998 1999
(c) (d)
Bélgica –3,8 –1,9 –0,9 –0,7 0,0
Alemania –3,4 –2,7 –2,1 –1,4 1,4 –1,1
España –5,0 –3,2 –2,6 –1,1 –0,3 –0,4
Francia –4,1 –3,0 –2,7 –1,8 –1,4
Irlanda –0,2 0,7 2,1 1,9 4,2
Italia –7,1 –2,7 –2,8 –1,9 –0,4 –1,3
Luxemburgo 2,6 3,4 3,7 4,4 2,6
Países Bajos –1,8 –1,1 –0,7 1,0 1,7 1,0
Austria –3,8 –1,7 –2,3 –2,1 –0,9 –1,7
Portugal –4,0 –2,6 –2,3 –2,0 –1,5 –1,8
Finlandia –3,2 –1,5 1,3 1,9 4,0
 PRO MEMORIA:
UEM
Saldo primario 1,4 2,5 2,6 3,0 4,3
Saldo total –4,2 –2,6 –2,1 –1,3 0,2
Deuda pública 74,5 74,2 73,5 72,2 70,2
2000 (b)
   Fuentes: Comisión Europea y notificaciones oficiales de los países miembros, en el marco del Procedimiento de Déficit Excesivo.
   (a)   Déficit (–) / superávit (+).
   (b)   Previsiones de otoño.
   (c)   Incluyen los ingresos por concesiones de licencias UMTS.
   (d)   Sin incluir los ingresos por concesiones de licencias UMTS.
La evolución de los tipos de interés a corto
plazo en la zona del euro muestra que los mer-
cados descontaban, en buena parte, las deci-
siones de subidas de tipos adoptadas por el
BCE. De esta forma, el diferencial que presen-
taban los tipos forward a un mes entre el plazo
de un mes y el de dos años —que era de 100
puntos básicos a finales de junio— se vio redu-
cido a 50 puntos básicos tras las dos últimas
subidas de los tipos de intervención (véase la
parte inferior del gráfico 12). Tras estos movi-
mientos, la curva de tipos f o r w a r d a un mes
muestra un mayor aplanamiento que en junio,
como consecuencia de tipos más elevados en
los plazos más cortos (tras las subidas practi-
cadas por el BCE) y tipos inferiores más allá de
los ocho meses.
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GRÁFICO 11
Tipos de interés del BCE



























TIPOS DE INTERÉS DEL BCE
EONIA
INTERVENCIÓN SEMANAL BCE
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GRÁFICO 12
Zona del euro
Curva de rendimiento por plazos
   Fuentes: Banco de España y BCE.
   (a)   Estimación con datos del mercado monetario y de swap.





















































DE LOS TIPOS FORWARD A UN MES (b)
El aumento reciente en la incertidumbre en
los mercados financieros internacionales, como
consecuencia de la consolidación de unos pre-
cios del petróleo más altos de lo esperado y del
conflicto en Oriente Medio, ha tenido repercu-
siones sobre los mercados de valores y de divi-
sas. En general, puede decirse que este contex-
to ha conducido a una mayor preferencia por los
activos de renta fija y denominados en dólares.
Pese al repunte de la inflación observada, se ha
observado una notable estabilidad de los tipos
de interés a largo plazo en los mercados de ren-
ta fija, que puede ser el resultado tanto de la
mayor preferencia de los inversores por estos
instrumentos como de la favorable evolución de
las finanzas públicas en la zona del euro (véa-
se la parte intermedia del gráfico 12).
Durante el tercer trimestre ha persistido una
elevada volatilidad en los mercados bursátiles,
que se ha visto incrementada en las últimas se-
manas con la crisis de Oriente Medio. El índice
Dow Jones EURO STOXX amplio mostraba, a
mediados de octubre, una rentabilidad anual
acumulada del –5 %, mientras que el Índice Ge-
neral de la Bolsa de Madrid había descendido
un 6 % en el mismo período (véase cuadro 2).
La publicación de datos no muy favorables so-
bre la evolución de los beneficios de las empre-
sas del sector de nuevas tecnologías introdujo
un motivo adicional de incertidumbre, cuyas re-
percusiones alcanzaron a la mayoría de los
sectores bursátiles. El índice del IBEX Nuevo
Mercado, creado en abril de este año y que
agrupa las acciones de empresas de este sec-
tor, acumulaba a mediados de octubre unas
pérdidas del 37 %, similares a las de otros índi-
ces europeos equivalentes y notablemente ma-
yores de lo observado para los índices globa-
les. En cualquier caso, esta trayectoria de los
precios de las acciones debe ser puesta en re-
lación con los sustanciales incrementos acumu-
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CUADRO 2
Situación monetaria y financiera de la UEM y España
1998 1999
DIC DIC MAR JUN JUL AGO SEP OCT (c)
           MAGNITUDES MONETARIAS (a):
UEM
M3 4,7 6,1 6,5 5,3 5,2 5,6 5,5
M1 9,2 10,0 10,0 6,8 6,7 7,1 6,6
Crédito al sector privado 9,6 10,3 10,9 9,9 9,8 10,1 10,8
ESPAÑA
Activos financieros líquidos 4,0 1,5 1,3 1,5 1,8 2,6 4,4
Medios de pago 12,1 12,7 12,1 8,3 7,5 6,8 7,6
Financiación al sector privado 16,8 18,5 19,4 16,5 17,3 16,9 17,8
MERCADOS FINANCIEROS (b):
EONIA 3,25 3,04 3,51 4,29 4,31 4,42 4,59 4,74
EURIBOR a tres meses 3,25 3,44 3,75 4,50 4,58 4,78 4,85 5,00
Deuda pública
Rendimiento bonos a diez años UEM 3,95 5,31 5,49 5,35 5,45 5,40 5,46
Diferencial bonos a diez años EEUU-UEM 0,74 1,06 0,88 0,85 0,69 0,52 0,42
0,21 0,22 0,22 0,26 0,26 0,29 0,29 0,27
Tipos de interés bancarios en España
Tipo sintético pasivo 2,06 1,98 2,17 2,53 2,56 2,65 2,77
Tipo sintético activo 5,15 5,03 5,55 5,85 6,16 6,43 6,35
Tipo de cambio dólar/euro 1,172 1,011 0,964 0,949 0,940 0,904 0,872 0,867
Renta variable (d)
 Índice Dow Jones EURO STOXX amplio 29,8 39,5 6,0 2,0 2,5 4,4 –1,2 –5,0
 Índice General Bolsa de Madrid 37,2 16,2 7,5 –3,4 –3,1 0,5 1,0 –6,1
2000
   Fuentes: Banco Central Europeo y Banco de España.
   (a)   Tasas de variación interanual.
   (b)   Medias mensuales.
   (c)   Media del mes hasta la última información disponible.
   (d)   Variación porcentual acumulada en el año. Datos a fin de mes. En el último mes, dato del último día conocido.
Diferencial bonos a diez años España-Alemania
lados en los años anteriores: en el período
1997-1999, el índice Dow Jones EURO STOXX
amplio aumentó un 148 %, y el Índice General
de la Bolsa de Madrid, un 127 %.
Pese a la aproximación entre las posiciones
cíclicas de la UEM y Estados Unidos y la pro-
gresiva reducción del diferencial en los tipos de
interés entre ambas zonas, el tipo de cambio
del euro respecto al dólar siguió deslizándose a
la baja durante el tercer trimestre de este año.
Esta tendencia justificó que el día 22 de sep-
tiembre tuviera lugar una intervención concerta-
da a favor del euro del Banco Central Europeo,
la Reserva Federal, el Banco de Japón y otros
bancos centrales. Durante unas semanas, esta
medida contribuyó a estabilizar el tipo de cam-
bio en torno a 0,88 dólares por euro, aunque,
posteriormente, el conflicto político en Oriente
Medio ha inducido una depreciación del tipo de
cambio del euro, al refugiarse los capitales en
activos denominados en dólares, como suele
ocurrir en épocas de tensión internacional.
Los tipos de interés del crédito y de los de-
pósitos aplicados por las entidades financieras
a sus clientes en la zona del euro continuaron
reflejando los incrementos de los tipos de la
política monetaria. En agosto, los tipos de inte-
rés del crédito para empresas y familias acu-
mulaban un incremento cercano a 175 puntos
básicos desde los niveles mínimos alcanzados
a mediados de 1999 (véase la parte inferior del
gráfico 13). En España, los tipos de interés
aplicados por las entidades de depósito en sus
operaciones de pasivo y activo mostraron un
comportamiento similar al observado en la
zona del euro: el tipo de interés sintético del
crédito al sector privado se incrementó 50 pun-
tos básicos entre junio y septiembre, con lo que
el aumento acumulado desde los mínimos de
1999 es de 185 puntos básicos. Por su parte,
el tipo de interés sintético del pasivo se elevó
25 puntos básicos entre junio y septiembre, lo
que supone un incremento acumulado desde
1999 de 110 puntos básicos. Parece, por tanto,
que, como cabe prever en las fases de política
monetaria más restrictiva, las entidades banca-
rias están ampliando su margen de intermedia-
c i ó n .
El comportamiento de los agregados mone-
tarios en la zona del euro durante el tercer tri-
mestre ha sido relativamente moderado, si-
guiendo la tónica observada en los meses ante-
riores. El crecimiento interanual de M3 fue del
5,5 % en septiembre, sensiblemente inferior a
las tasas observadas en los primeros meses de
este año, aunque todavía lejos del 4,5 % de re-
ferencia. Los agregados monetarios más líqui-
dos mostraron un comportamiento más sensi-
ble a la evolución de los tipos de interés en la
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GRÁFICO 13
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zona del euro y su crecimiento se desaceleró
en mayor cuantía. La tasa de expansión de M1
se situó en septiembre en el 6,6 %, lo cual re-
presenta casi tres puntos porcentuales menos
que las tasas de principios de año.
En España, los Activos Financieros Líquidos
(AFL) repuntaron en el tercer trimestre, con una
tasa de crecimiento interanual del 4,4 %. Esta
evolución relativamente moderada es conse-
cuencia de la disminución de las colocaciones
en los fondos de inversión del mercado mone-
tario y de renta fija, que se incluyen en la defini-
ción de AFL, y de la creciente demanda de ins-
trumentos financieros que no se consideran
líquidos, como las participaciones en fondos de
inversión internacionales y algunas operacio-
nes de seguro. Los activos financieros más lí-
quidos, que se incluyen en la categoría conocida
como medios de pago, mostraron unos ritmos
de crecimiento superiores a los de los AFL, si
bien en los últimos meses ha tenido lugar una
desaceleración intensa en su tasa de expan-
sión, que del 12 % observado al final del primer
trimestre pasó a estar por debajo del 8 % en
septiembre.
El crédito concedido al sector privado en la
UEM continuó mostrando tasas de crecimiento
elevadas. El efecto de la consolidación de un
ritmo de crecimiento económico más alto en la
zona del euro ha podido verse compensado por
el encarecimiento del crédito: así, se observa
que esta variable muestra desde 1998 unos rit-
mos de expansión relativamente estables, en
torno al 10 %. En todo caso, debe destacarse
que el progresivo encarecimiento de los tipos
aplicados al crédito, unido a la desfavorable
evolución de los mercados bursátiles y la esta-
bilidad de los tipos de interés a largo plazo, ha
incentivado que las empresas europeas au-
menten su recurso a los mercados de renta fija.
De hecho, la tasa de crecimiento interanual del
saldo vivo de valores de renta fija emitidos por
empresas no financieras de la UEM se situó, en
agosto, en el 17 %, notablemente por encima
del ritmo de avance del crédito bancario.
La financiación al sector privado en España
continuó creciendo a tasas notablemente más
elevadas que las de la zona del euro. La tasa
de expansión interanual —que, en septiembre,
fue de casi el 18 %— es similar a la del segun-
do trimestre, pero ligeramente inferior a los rit-
mos cercanos al 20 % observados en los pri-
meros meses del año. Esta suave desacelera-
ción puede venir explicada tanto por factores
de demanda como de oferta. En el primer caso,
el encarecimiento del crédito ha desincentivado
la toma de nuevos préstamos, mientras que, en
cuanto a la oferta, es posible que las entidades
sean más cautelosas en la concesión de crédi-
tos, entre otros factores, por la entrada en vigor
de la nueva provisión estadística —que obliga a
dotar fondos en mayor medida en la parte alta
del ciclo— y porque la ratio de morosidad, aun-
que todavía se sitúa en unos niveles muy ba-
jos, comenzó a aumentar en julio y agosto.
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4. La economía española Las últimas estimaciones de la contabilidadtrimestral (CNTR), que abarcan hasta el segun-
do trimestre del año 2000, han incorporado una
revisión significativa de las tasas de crecimien-
to de la economía española para los últimos
años y, en especial, para 1998 y 1999. En con-
creto, el perfil del PIB para el año 1999 implica
unas tasas de crecimiento real más elevadas,
pero con una aceleración más suave que la es-
timada anteriormente; dicha aceleración culmi-
na en el primer semestre del año 2000, período
en el que el ritmo de crecimiento real de la eco-
nomía se mantuvo estabilizado en el 4,2 % (2),
registrándose todavía un diferencial de creci-
miento positivo con la zona del euro (véase
gráfico 1). Los nuevos datos del INE confirman
la notable expansión experimentada por la de-
manda nacional desde 1997, aunque con una
trayectoria de moderada desaceleración desde
el inicio de 1999, que ha continuado en el año
2000. Así, en el segundo trimestre de este año el
crecimiento interanual de la demanda nacional,
en términos reales, fue del 4,6 %, frente al 5 %
del trimestre precedente, y la información co-
yuntural disponible para el tercer trimestre
apunta, en general, hacia una nueva desacele-
ración de este agregado, hasta el 4,4 % (véase
gráfico 14). Esta desaceleración se explica,
fundamentalmente, por la evolución del consu-
mo privado, afectado por el menor crecimiento
de la renta disponible real y por el incipiente en-
durecimiento de las condiciones monetarias y
financieras de la economía, ya que la formación
bruta de capital fijo ha mantenido un ritmo de
avance más estable desde finales de 1999, re-
sultado de una aceleración de la construcción y
de una desaceleración de la inversión en bie-
nes de equipo. Por su parte, el sector exterior
continuó reduciendo su contribución negativa al
crecimiento real del PIB en el segundo trimes-
tre, pasando de –0,9 puntos porcentuales a
–0,5, resultado que combina una suave desa-
celeración de las exportaciones de bienes y
servicios con una caída más intensa del ritmo
de crecimiento de las importaciones; en el ter-
cer trimestre, la aportación negativa del sector
exterior se habría estabilizado en ese nuevo ni-
vel. En consecuencia, se estima que la tasa de
crecimiento del PIB en el tercer trimestre se si-
tuó en el 4 %, iniciando así una senda de suave
desaceleración.
Desde el punto de vista de la actividad pro-
ductiva, el perfil del PIB coincide, en líneas ge-
nerales, con el del conjunto de las ramas indus-
triales y energéticas, apreciándose también
aquí síntomas de ligera pérdida de dinamismo
en los indicadores del tercer trimestre. Por otra
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(2) Salvo indicación en contrario, las tasas de variación
de las series de la CNTR que se mencionan en este epígra-
fe se refieren a las series de ciclo-tendencia.
parte, la generación de empleo, que conserva
un impulso significativo (con un aumento inter-
anual del 3,3 % en el segundo trimestre de
2000), viene dando signos de moderación des-
de hace ya varios trimestres. Esta tendencia se
prolongó en el tercer trimestre, continuando la
recuperación del ritmo de avance de la produc-
tividad aparente del trabajo hacia tasas más
acordes con su evolución histórica. 
Por su parte, la remuneración por asalariado
ha empezado a repuntar, con un incremento
cercano al 3,5 % en el primer semestre. Esta
tasa refleja tanto los mayores incrementos sala-
riales negociados en convenio como los desli-
zamientos originados, entre otras causas, por
la aplicación de las cláusulas de salvaguarda
de los convenios. El efecto de este mayor in-
cremento de los salarios sobre los costes labo-
rales unitarios se está viendo contrarrestado
por las ganancias de productividad derivadas
de la desaceleración del empleo, especialmen-
te acusadas en los sectores más abiertos a la
competencia. 
A pesar de la relativa contención de los cos-
tes laborales unitarios —que, no obstante, si-
guen creciendo más que en el conjunto de la
UEM—, la tasa de inflación española ha conti-
nuado incorporando los efectos —directos e in-
directos— derivados del fuerte incremento de
los precios de importación, consecuencia, a su
vez, del encarecimiento del petróleo y de la de-
preciación del euro. Entre los principales indica-
dores de precios, la tasa de crecimiento inter-
anual del IPC alcanzó un aumento del 3,6 % en
el conjunto del tercer trimestre, frente al 3,2 %
del trimestre anterior. En el marco de la CNTR,
se estima que tanto el deflactor del consumo
privado como el del PIB han seguido un curso
similar al del IPC, permitiendo una nueva am-
pliación de los márgenes unitarios de explota-
ción. En conjunto, no se aprecian signos claros
de que los agentes económicos se estén ajus-
tando al empobrecimiento relativo que ha su-
puesto la subida en los precios del petróleo.
4.1. Demanda
Como se acaba de señalar, la senda de mo-
deración de la demanda nacional ha venido de-
terminada, en gran medida, por la evolución del
gasto en consumo final de los hogares. En el
segundo trimestre de 2000, el consumo privado
creció un 4,4 %, en términos reales, frente al
4,9 % del trimestre anterior, y la mayor parte de
los indicadores tiende a confirmar una nueva
flexión a la baja en las tasas de crecimiento de
este agregado en el tercer trimestre. Entre los
componentes del consumo, esta evolución se
explica, principalmente, por el comportamiento
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   Fuentes: Instituto Nacional de Estadística y  Banco de España.
   (a)   Tasas interanuales, sin centrar, calculadas sobre componentes
ciclo-tendencia.
   (b)   Instituciones sin fines de lucro al servicio de los hogares.
de las compras de bienes duraderos, en espe-
cial de los automóviles, así como por el menor
crecimiento del gasto en otros bienes de consu-
mo, con la excepción del gasto en alimentos,
que ha tendido a recuperarse, tras haber mos-
trado un comportamiento muy deprimido en el
ejercicio precedente; el consumo de servicios
ha seguido creciendo a un ritmo estable. 
Como se ha señalado, el consumo de los
hogares ha continuado reduciendo su ritmo de
avance en el tercer trimestre, en línea con el
perfil mostrado por el índice de confianza de los
consumidores. Este indicador ha registrado en
el tercer trimestre un descenso respecto a los
niveles de los trimestres anteriores, aprecián-
dose un empeoramiento en la valoración tan-
to de la situación económica general como de
la de los propios hogares, por parte de los consu-
midores (véase gráfico 15). El índice de dispo-
nibilidades de bienes y servicios mantuvo una
trayectoria estable en el tercer trimestre (perío-
do para el que solo se dispone de información
parcial), destacando el ligero avance experi-
mentado por el componente de bienes alimenti-
cios. Por su parte, las matriculaciones de auto-
móviles registraron una fuerte desaceleración
hasta septiembre, confirmando la tendencia
descendente del gasto en bienes duraderos.
Asimismo, el índice de ventas del comercio al
por menor y el indicador de confianza del sec-
tor minorista, que también aparecen represen-
tados en el gráfico 15, reflejan un menor dina-
mismo del gasto en el pasado verano y unas
perspectivas de moderación para los próximos
meses.
La mayor parte de los determinantes del
consumo ha contribuido a la progresiva mode-
ración de este agregado, en particular el com-
portamiento desacelerado de la renta real de
las familias, los menores efectos derivados de la
revalorización de su riqueza financiera y el en-
durecimiento de las condiciones de la finan-
ciación del gasto. Con la información parcial
disponible sobre las cuentas sectoriales, se es-
tima que la renta real de los hogares está cre-
ciendo en el año 2000 a un ritmo menor que en
el período precedente, como consecuencia de
la detracción de poder adquisitivo a que ha
dado lugar el aumento de la tasa de inflación;
en términos nominales, se estima, sin embargo,
un crecimiento de la renta más elevado que en
1999, derivado del mayor dinamismo que ha
adquirido la masa salarial, a pesar del menor
ritmo de creación de empleo. Asimismo, la con-
tribución de las Administraciones Públicas al
crecimiento de la renta real está siendo menos
expansiva que en 1999, debido al agotamiento
del efecto de la reforma del Impuesto sobre la
Renta de Personas Físicas (IRPF) que se llevó
a cabo a comienzos de ese año. En este con-
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texto, como en años anteriores, el consumo
continúa creciendo por encima de la renta real,
prolongando el proceso de disminución de la
tasa de ahorro. Este comportamiento, a su vez,
viene explicado por los efectos —ya muy redu-
cidos— derivados de la revalorización de la ri-
queza financiera que tuvo lugar en años ante-
riores, por la revalorización de la riqueza inmo-
biliaria que se ha producido en el período más
reciente, y por el nivel elevado de confianza
que aún mantienen los consumidores, aunque
con tendencia al descenso, como se ha comen-
tado anteriormente. En cualquier caso, y siem-
pre según estas estimaciones provisionales, la
tasa de ahorro de las familias y, en mayor me-
dida, la capacidad de financiación de este sec-
tor —una vez tenido en cuenta el gasto en in-
versión residencial— han alcanzado ya niveles
muy reducidos en porcentajes del PIB.
Según las estimaciones de la CNTR, en el
segundo trimestre de 2000 el gasto en consu-
mo final de las Administraciones Públicas regis-
tró un crecimiento interanual, en términos rea-
les, del 1 %, frente al 1,5 % del primer trimestre.
La información disponible para el tercer trimes-
tre —referida exclusivamente a la evolución de
los ingresos y gastos del Estado— y los planes
presupuestarios para el año 2000 del conjunto
de las Administraciones Públicas confirman la
evolución moderada de esta partida del gasto,
aunque con tasas de variación superiores a las
estimadas provisionalmente para el primer se-
mestre.
En el segundo trimestre de 2000, la forma-
ción bruta de capital fijo estabilizó su ritmo de
avance en tasas similares a las alcanzadas en
los dos trimestres anteriores, registrando un in-
cremento interanual del 6,5 %. Esta evolución
fue consecuencia de un comportamiento dispar
de sus dos componentes: por una parte, el gas-
to en construcción experimentó un nuevo im-
pulso, incrementando su ritmo de avance inter-
anual en cuatro décimas, hasta situarse en el
8,1 %, mientras que la inversión en equipo re-
dujo su crecimiento alrededor de un punto por-
centual, en relación con el trimestre preceden-
te, hasta el 3,8 %. Respecto a este último com-
ponente de la inversión, cabe resaltar que tanto
la evolución de los principales indicadores co-
yunturales como la situación económica y fi-
nanciera de las empresas parecen sustentar
una evolución algo más positiva de la que se
desprende de las estimaciones de la CNTR. En
parte como reflejo de esta constatación, y te-
niendo en cuenta la escasez de la información
disponible, se estima que en el tercer trimestre
de 2000 la formación bruta de capital fijo ha re-
gistrado una tasa de crecimiento ligeramente
más elevada que en el precedente, como resul-
tado de un ritmo de avance estable y elevado
de la inversión en construcción y de un freno en
la desaceleración de la inversión en bienes de
equipo.
Entre los principales indicadores coyuntura-
les de la inversión en bienes de equipo, el indi-
cador de disponibilidades, elaborado con datos
hasta julio, continúa mostrando un perfil de
suave desaceleración a lo largo del año, aun-
que menos pronunciada que la estimada por el
INE para el primer semestre, como se puede
observar en el gráfico 16. La evolución del indi-
cador fue consecuencia del menor vigor que,
desde principios de año, vienen reflejando las
importaciones de este tipo de bienes, ya que la
producción interior ha registrado una recupera-
ción en relación con las reducidas tasas alcan-
zadas a finales de 1999.
La evolución de los principales factores de-
terminantes de la inversión en equipo muestra el
mantenimiento de un entorno favorable para
el desarrollo del proceso inversor. Por un lado,
continúan registrándose unos ritmos de creci-
miento altos de la demanda nacional y de las
exportaciones, como reflejan las cifras de nego-
cios de la Central de Balances Trimestral (CBT),
referidas al segundo trimestre de 2000, que
han permitido mantener la utilización de la ca-
pacidad productiva en niveles superiores al
80 %. Los resultados de las encuestas de opi-
nión dirigidas a los empresarios del sector in-
dustrial siguen reflejando un nivel elevado de la
cartera de pedidos y de la confianza en la in-
dustria —aun cuando se haya producido un
cierto retroceso en agosto y septiembre— que
sustentaría el impulso inversor (véase gráfi-
co 16). Además, las empresas continúan regis-
trando altas tasas de rentabilidad de su activo,
y, a pesar de las subidas de tipos de interés, la
ratio de apalancamiento —que mide la diferen-
cia entre la rentabilidad del activo y el coste fi-
nanciación ajena— siguió ampliándose en el se-
gundo trimestre, según los datos de la CBT.
La inversión en construcción creció un 8,1 %
en el segundo trimestre de 2000, prolongando
el episodio de recuperación que inició el trimes-
tre anterior. Según los resultados de la encues-
ta coyuntural del sector (ECIC), el empuje de la
construcción en el segundo trimestre se apoyó
en un mejor comportamiento de la obra civil, a
pesar de registrar aún tasas de variación nega-
tivas, y en el notable vigor que mantiene el gas-
to en edificación, que continuó experimentando
tasas de crecimiento muy elevadas, aunque
más modestas que en el trimestre precedente
(véase gráfico 16). En el tercer trimestre se es-
tima que la inversión en construcción ha mante-
nido, en líneas generales, las mismas pautas
de comportamiento, prosiguiendo la recupera-
ción del gasto en obra civil y manteniéndose el
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crecimiento elevado de la inversión en edifica-
ción, tanto residencial como no residencial. No
obstante, el fuerte incremento de los precios de
la vivienda, un 14,3 % interanual en el segundo
trimestre, y los recientes repuntes de los tipos
de interés podrían moderar el avance de la in-
versión en vivienda en los próximos meses. 
Los indicadores más actualizados del tercer
trimestre, todavía muy parciales, confirman la
fortaleza de la inversión en construcción, en un
contexto de optimismo de los constructores, se-
gún reflejaban los datos de las encuestas de
opiniones hasta agosto; no obstante, en sep-
tiembre se ha producido un brusco y notable
deterioro del indicador de confianza. Entre los
indicadores de consumos intermedios, el con-
sumo aparente de cemento registró en julio un
crecimiento del 12,1 %, superior al 7,8 % alcan-
zado en el segundo trimestre, en línea con el
mejor comportamiento de la obra civil, muy in-
tensiva en cemento en sus primeras fases de
ejecución. Los indicadores de empleo en el
sector registraron un ritmo de crecimiento ele-
vado, manteniendo el perfil de desaceleración
que han experimentado desde el segundo se-
mestre del año anterior. En concreto, los afilia-
dos en la construcción se incrementaron un
9,8 %, entre julio y septiembre, tasa interanual
similar al del segundo trimestre, y el paro regis-
trado en este sector también estabilizó su ritmo
de descenso en el tercer trimestre, en relación
con el trimestre anterior. En cuanto a los indica-
dores relacionados con la iniciación de obras,
parecen proyectar una moderada desacelera-
ción del gasto en los próximos trimestres. La li-
citación oficial en obra civil registró un incre-
mento medio del 0,2 % en el período enero-
mayo, frente a una caída del 12,8 % en 1999,
pero los indicadores adelantados de edificación
del sector privado —superficie a construir se-
gún licencias concedidas por los ayuntamientos
y visados de los colegios de arquitectos— han
aminorado su ritmo de avance respecto a las
tasas de crecimiento alcanzadas en el conjunto
de 1999. En concreto, la superficie a construir,
según los visados de dirección de obras, creció
un 14,6 % en los cuatro primeros meses del
año, por debajo del 22 % el año anterior. 
Según los últimos datos de la CNTR, la in-
versión en existencias tuvo una aportación po-
sitiva al crecimiento del PIB en el primer se-
mestre del año 2000, asociada a los buenos
resultados previstos de la cosecha de cereales,
y que, según el SEC 95, deben ser considera-
dos productos en curso de elaboración, hasta
su recogida en la segunda parte del año. 
La evolución de los intercambios con el ex-
terior en los meses centrales de 2000 se ha en-
marcado en un entorno internacional de creci-
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miento generalizado de la actividad en los paí-
ses industrializados y de clara recuperación en
otras áreas geográficas; no obstante, se ha ge-
nerado una incertidumbre creciente en torno a
las consecuencias que pudieran tener las conti-
nuas subidas del precio del petróleo y la depre-
ciación del euro sobre este entorno tan positivo.
En este contexto, en el período marzo-junio la
demanda exterior neta, en términos reales, me-
joró en cuatro décimas su aportación al creci-
miento del PIB, que quedó situada en –0,5 pun-
tos porcentuales. Este resultado tuvo lugar a la
vez que los flujos reales de comercio exterior
de bienes y servicios registraban una cierta
pérdida de dinamismo: las exportaciones cedie-
ron siete décimas en su tasa interanual (que se
situó en el 10 %), en relación con el primer tri-
mestre, y las importaciones se desaceleraron
2 , 3 puntos porcentuales (hasta el 10,9 %). En
el tercer trimestre de 2000, período en el que
se agudizaron algunas de las incertidumbres
mencionadas al inicio de este párrafo, la esca-
sa información disponible sobre el comporta-
miento del comercio exterior apunta hacia una
estabilización en la aportación negativa del sal-
do neto exterior, acompañada de un ritmo esta-
ble de crecimiento de las exportaciones y de las
importaciones, acorde con lo señalado por los
indicadores reales de los flujos de comercio de
bienes (véase gráfico 17). Otros indicadores,
como la cartera de pedidos exteriores, avalan
el este comportamiento de las exportaciones,
sustentado en la evolución de sus principales
determinantes: un ritmo elevado de crecimiento
del comercio mundial y una mejora de la com-
petitividad de los productos españoles, en cuyo
origen se encuentra la depreciación del euro.
En este sentido, es relevante señalar que Es-
paña mantiene diferenciales positivos de cre-
cimiento de precios y costes frente a sus princi-
pales competidores, cuyos efectos sobre la
competitividad no se ven mitigados por el tipo
de cambio en los intercambios con la zona
euro, su principal mercado, lo que podría poner
en peligro el avance sostenido de las exporta-
ciones españolas en ese mercado. Por lo que
se refiere a las importaciones, su crecimiento
durante el tercer trimestre del año fue conse-
cuencia del avance de la demanda final, a pe-
sar de la ligera desaceleración estimada para
este agregado, y de la producción industrial.
Según la CNTR, las exportaciones de bie-
nes crecieron un 11,1 %, en términos reales, en
el segundo trimestre de 2000, frente al 11,8 %
del trimestre precedente. Esta ligera pérdida de
tono de las exportaciones se observó también
en las cifras de comercio de aduanas para el
mismo período; no obstante, en el conjunto de
los siete primeros meses del año las ventas al
exterior, según esta estadística, aumentaron un
12 %, en términos reales, frente al 2,9 % obser-
vado en el mismo período de 1999. Todos los
grupos de productos mostraron incrementos
elevados de las exportaciones, destacando la
ligera aceleración de las exportaciones de bie-
nes de consumo (especialmente, de bienes de
consumo alimenticio) y de bienes intermedios
no energéticos. Las exportaciones de bienes de
equipo, que durante el segundo trimestre ha-
bían recuperado el auge que perdieran en los
primeros meses del año, volvieron a presentar
tasas de crecimiento muy reducidas en los dos
últimos registros mensuales. Atendiendo al
destino por áreas económicas, las cifras de
aduanas mostraron una pérdida de peso relati-
vo de las ventas destinadas a la zona del euro,
en relación con las dirigidas al «resto del mun-
do», en el conjunto de los siete primeros meses
del año. El pulso de las exportaciones fuera de
la zona del euro ha estado determinado por el
auge de las ventas a los Estados Unidos (cuya
economía sigue registrando ritmos de creci-
miento notables y está experimentando, ade-
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más, una apreciación continuada de su mone-
da de referencia, el dólar) y a otras áreas geo-
gráficas, incluida América Latina, los países
asiáticos y el Este de Europa. Es preciso apun-
tar, sin embargo, que la información relativa al
mes de julio ha modificado las tasas de avance
de las ventas a algunas de estas áreas econó-
micas, registrándose, en particular, una fuerte
pérdida de ritmo de las ventas a América La-
tina.
Las exportaciones de servicios, en términos
reales, avanzaron un 7,6 % en el segundo tri-
mestre, en tasa interanual, frente al 8,2 % del
trimestre precedente, siempre según cifras de la
CNTR. Este resultado refleja la pérdida de
auge del turismo, que, con un aumento inter-
anual del 4,1 % en términos reales, en el se-
gundo trimestre (1,4 puntos porcentuales me-
nos que en el trimestre anterior), ha prolongado
el deterioro observado desde que comenzara el
año 2000. Esta atonía ha quedado recogida
también en la evolución de los indicadores de
viajeros alojados y turistas entrados para el año
en curso. En el período enero-septiembre, los
viajeros extranjeros alojados en hoteles espa-
ñoles crecieron un 1,7 %, tasa similar a la ex-
perimentada por las entradas de turistas por
fronteras entre enero y agosto, lo que supone
una fuerte ralentización en relación con el
avance superior al 9 % observado en el mismo
período del año anterior. Por países de proce-
dencia, las entradas de alemanes y británicos,
que representan aproximadamente el 50 % del
turismo no residente, registraron un avance
muy moderado en el primer semestre del año
(4 % y 1 %, respectivamente), si bien el turismo
británico ha empezado a recuperarse a partir
del mes de junio; el turismo procedente de
otros mercados emisores creció de forma gene-
ralizada, en especial el de Italia y Portugal. Los
excelentes resultados obtenidos en los tres
ejercicios anteriores podrían estar indicando
que se ha alcanzando un techo en la recepción
de turismo internacional con las característi-
cas del actual. No obstante, existen otros facto-
res de tipo más coyuntural que han influido
también en el bajo tono del turismo: la escalada
de los precios de los carburantes, que ha redu-
cido considerablemente las entradas por carre-
tera; la fuerte competencia ejercida por otros
países del Mediterráneo, que han logrado atraer
a los turistas con precios bajos, una vez supe-
rados algunos factores de inestabilidad interna;
y el fuerte incremento que vienen registrando,
en España, los precios de los hoteles y de los
servicios turísticos.
Por otra parte, los datos de la CNTR seña-
lan que, en el segundo trimestre de 2000, el rit-
mo de avance de las importaciones reales de
bienes se moderó hasta el 9,8 %, frente al
1 2 , 2 % del trimestre anterior. Las cifras de
Aduanas, también en términos reales y referi-
das al mismo período, han confirmado esta ra-
lentización de las compras de bienes al exte-
rior, que es atribuible, al menos en parte, al no-
table incremento experimentado por los precios
de los productos importados. La moderación de
las compras al exterior, que con datos de enero
a julio aumentaron un 9,7 %, frente al 13,3 %
del año anterior, se trasladó, con distinta inten-
sidad, a todos sus componentes, con la excep-
ción de las compras de productos energéticos.
En particular, destaca la ralentización de las im-
portaciones de bienes de equipo, especialmen-
te importante en el mes de julio, y la de bienes
de consumo no alimenticio, que, no obstante,
mantienen tasas de crecimiento elevadas; las
compras de bienes intermedios no energéticos,
que en el trimestre precedente habían mostra-
do un impulso notable, alentadas por la progre-
siva reactivación de la producción industrial y la
pujanza de las exportaciones, también se han
desacelerado sustancialmente con posteriori-
dad, lo que pudiera estar adelantando una cier-
ta ralentización de la actividad industrial. Las
importaciones de alimentos se han visto afecta-
das por un registro anómalo en julio, que difi-
culta su análisis, aunque en el conjunto de los
siete primeros meses crecieron a un ritmo real
similar al del mismo período de 1999. Final-
mente, las compras de bienes intermedios
energéticos experimentaron un crecimiento
sustancial en el segundo trimestre de 2000,
tras haberse estabilizado en el trimestre ante-
rior, ya que los operadores aceleraron el ritmo
de sus compras, al confirmar que el precio del
petróleo seguía una trayectoria alcista, incluso
en los mercados de futuros.
Las importaciones reales de servicios, por
su parte, moderaron ligeramente su tasa de
avance real hasta el 16,9 %, en el segundo tri-
mestre. Las importaciones de turismo crecieron
a un ritmo real del 12,3 %, prolongando el perfil
de suave ralentización del trimestre anterior, in-
fluidas probablemente por la progresiva depre-
ciación del euro. En cualquier caso, siguieron
manteniendo tasas de aumento importantes, en
sintonía con el elevado nivel de confianza que
mantienen los consumidores españoles, en un
contexto de notables avances del empleo y de
la producción.
4.2. Producción y empleo
Como ya se ha señalado, el PIB creció a
una tasa interanual del 4,2 % en el segundo tri-
mestre, tasa similar a la del primero. Desde el
punto de vista de la actividad, este comporta-
miento se correspondió con una evolución dife-
renciada por ramas productivas. Así, mientras
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que la construcción mantuvo el empuje que le
viene caracterizando desde el inicio del año,
siendo la actividad más dinámica, la agricultura
—cuya evolución está ligada a la climatología—
y la energía registraron recuperaciones impor-
tantes en sus tasas de crecimiento; la industria
y los servicios, sin embargo, se desaceleraron
ligeramente, aun manteniendo ritmos de avan-
ce elevados. Se estima que la desaceleración
del PIB en el tercer trimestre del año, hasta un
crecimiento del 4 %, habrá tenido su contrapar-
tida en la prolongación de la suave tendencia a
la moderación de la actividad en la industria y
los servicios. La generación de empleo mantu-
vo un impulso notable en el segundo trimestre,
alcanzando un crecimiento del 3,3 %, en térmi-
nos de puestos de trabajo equivalentes a tiem-
po completo, una décima menos que en el tri-
mestre anterior. De esta forma, la productividad
aparente del trabajo mantuvo la trayectoria de
paulatina recuperación de sus tasas de creci-
miento, desde que alcanzara registros próxi-
mos a cero, en los primeros trimestres del año
anterior (véase gráfico 18).
El valor añadido de las ramas primarias, fa-
vorecido por la sensible mejora de las condicio-
nes climatológicas, registró un crecimiento inter-
anual del 0,7 % en el segundo trimestre de
2000, dos puntos porcentuales más que en el
trimestre anterior y primera tasa de variación po-
sitiva desde finales de 1998. Este mayor dina-
mismo fue el resultado, principalmente, del au-
mento de los niveles de la producción agrícola,
ya que los cultivos vegetales, especialmente
cereales y leguminosas, se beneficiaron de la
abundante pluviosidad de primavera. Por su
parte, la actividad ganadera está inmersa en un
proceso de desaceleración desde mediados de
1999: la leve mejoría en la producción de carne
—concentrada en el ganado bovino y ovino—
no fue suficiente para compensar la reducción
de la producción de leche y huevos. Para el ter-
cer trimestre, los indicadores de coyuntura del
Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación
señalan nuevas mejoras en la producción agra-
ria (a pesar de que la extrema escasez de llu-
vias en el período estival ha supuesto un cierto
recorte de las excelentes expectativas que ha-
bía respecto a las cosechas de uva y aceituna)
y una moderada recuperación de la ganadería,
cuyo valor añadido bruto se ha beneficiado de
una notable reducción en los costes de sus in-
sumos.
Durante la primera parte del año 2000, la
actividad industrial se desarrolló en un entorno
económico de sólido crecimiento, tanto en su
vertiente interna como externa, a pesar de la
subida progresiva de los precios del petróleo y
del encarecimiento de su factura en euros. En
este contexto, el valor añadido bruto del con-
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GRÁFICO 18
Valor añadido bruto y empleo
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junto de las ramas de industria y energía, que
venía adquiriendo impulso desde el inicio de
1999, alcanzó un crecimiento interanual del
5,2 % en el segundo trimestre. La aceleración
fue más intensa en la energía, concretamente,
en las ramas de producción de energía hidro-
eléctrica y gas, que mantuvieron un elevado di-
namismo. Sin embargo, en la industria no ener-
gética el valor añadido se desaceleró ligera-
mente. Según la información proporcionada por
el índice de producción industrial (IPI), las acti-
vidades de transformación de metales y el con-
junto de otras manufacturas tendieron a recu-
perar sus ritmos de crecimiento, aunque desde
tasas más elevadas en el primer caso; por el
contrario, la industria extractiva y química se
vio sometida a una fuerte desaceleración, pro-
longando la atonía observada en los trimestres
anteriores. La información coyuntural referida al
tercer trimestre apunta hacia una nueva desa-
celeración de la actividad en la industria, que
estaría así captando un punto de giro en su ac-
tual fase expansiva. El indicador de confianza
industrial, que venía manteniendo una valora-
ción positiva tanto de la situación presente
como futura, descendió en agosto y septiem-
bre, al caer la valoración de la cartera de pedi-
dos total y de la tendencia de la producción. El
IPI ha mostrado una suave desaceleración de
la producción en julio y agosto, con un perfil si-
milar al de las afiliaciones a la Seguridad Social
en el conjunto del tercer trimestre. La utilización
de la capacidad productiva en la industria, aun
manteniendo niveles elevados, ha tendido a
flexionar ligeramente.
Según las estimaciones de la CNTR, en el
segundo trimestre del año 2000 la actividad
constructora avanzó a un ritmo interanual del
8 %, tres décimas más que en el trimestre ante-
rior. Como ya se señaló al hablar de la inver-
sión en construcción, cabe destacar el elevado
dinamismo mantenido por la edificación resi-
dencial, si bien la obra civil comenzó también a
recuperarse. La información coyuntural disponi-
ble para el tercer trimestre proyecta un perfil de
estabilización, o ligera ralentización, del alto rit-
mo de crecimiento de esta actividad; cabe citar
en este sentido, la evolución de las afiliaciones
a la Seguridad Social y el indicador de confian-
za de los empresarios de la construcción, cuyo
promedio para el tercer trimestre fue inferior al
del segundo.
Finalmente, la actividad de los servicios pro-
longó el perfil de desaceleración que ya se di-
bujaba en el primer trimestre de 2000, aunque
de forma más moderada. El ritmo de crecimien-
to interanual estimado por la CNTR para el se-
gundo trimestre del año se situó en el 3,5 %,
dos décimas menos que en los primeros tres
meses del año. Este comportamiento se obser-
vó tanto en los servicios de mercado como en
los servicios no de mercado, que se desacele-
raron, en ambos casos, dos décimas. Dentro
de los servicios de mercado, algunas ramas
mostraron un comportamiento expansivo, entre
las que deben destacarse las telecomunicacio-
nes, los servicios inmobiliarios y los servicios a
empresas. Por el contrario, el comercio y la
hostelería redujeron sus tasas de crecimiento
sensiblemente. La escasa información coyuntu-
ral disponible para el tercer trimestre tiende a
prolongar el tono de paulatina pérdida de ritmo,
que se extiende a la mayor parte de las activi-
dades que se incluyen en los servicios de mer-
cado. El índice de ventas del comercio al por
menor y el indicador de clima del comercio mi-
norista registraron un debilitamiento en los me-
ses más recientes, y algunas estadísticas de
ocupación hotelera han mostrado tasas de va-
riación negativas en sus últimos registros. Las
afiliaciones la Seguridad Social también se de-
saceleraron ligeramente en el tercer trimestre, a
pesar de su fuerte crecimiento en septiembre.
Como se apuntaba en la introducción de
este epígrafe, las cifras de la CNTR muestran
que el empleo, medido por el número de pues-
tos de trabajo equivalentes a jornada completa,
se desaceleró ligeramente en el segundo tri-
mestre, creciendo un 3,3 %. En el análisis de-
sagregado por ramas de actividad, cabe desta-
car el dinamismo de la creación de empleo en
la construcción y los servicios, donde creció a
ritmos del 8,5 % y del 5,3 %, respectivamente;
no obstante, en la construcción el empleo se
desaceleró en más de un punto porcentual. En
la industria, el empleo se estabilizó en tasas del
2,5 %, mientras que en la agricultura y los ser-
vicios no de mercado, donde se había destrui-
do empleo en el trimestre anterior, el ritmo de
descenso se redujo, con lo que contribuyeron a
una menor desaceleración del empleo agrega-
do. En coherencia con la ligera moderación del
empleo, y en un contexto de estabilidad del cre-
cimiento del producto, la productividad aparen-
te del trabajo experimentó una nueva recupera-
ción de su tasa de variación, especialmente
intensa en las ramas de energía y de construc-
ción, donde más se moderó el ritmo de avance
del empleo. Analizando el tipo de empleo gene-
rado, en el segundo trimestre la creación neta
de empleo siguió estando concentrada en el
colectivo de asalariados, que registró un avan-
ce interanual del 4,2 % y que tuvo su contrapar-
tida en un nuevo descenso del número de tra-
bajadores por cuenta propia. Los indicadores
de empleo disponibles para el tercer trimestre de
2000 apuntan hacia una nueva moderación en
su crecimiento. En concreto, los afiliados tota-
les a la Seguridad Social crecieron un 5 %
entre julio y septiembre, ligeramente menos
que entre abril-junio, y el ritmo de reducción del
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paro registrado en el INEM también perdió em-
puje en el tercer trimestre —descendiendo un
4,2 % interanual, frente al 7,2 % de los trimes-
tres anteriores— y lo hizo en todas las ramas,
aunque en la construcción en menor medida. 
El análisis detallado del proceso de creación
de empleo se realiza habitualmente con las ci-
fras de la Encuesta de Población Activa (EPA).
Debe recordarse, en primer término, que la ac-
tualización de las secciones censales llevada
cabo en el primer trimestre (3) afectará a las
comparaciones con el año 1999 durante todo
este año. Teniendo esto en cuenta, los resulta-
dos del análisis del empleo realizado con datos
de la EPA no difieren significativamente de los
obtenidos en términos de la CNTR, con la posi-
ble salvedad de la tasa de avance del empleo
en la industria, que, con las cifras de ocupación
de la EPA, se incrementó en el segundo trimes-
tre y, con la serie de ciclo-tendencia de la CNTR,
se estabilizó. En términos desagregados, y
atendiendo a la duración del contrato de los tra-
bajadores por cuenta ajena, la EPA del segun-
do trimestre reflejó una moderación del empleo
indefinido, al tiempo que se intensificaba el rit-
mo de crecimiento del empleo temporal; por
ello, la ratio de temporalidad aumentó en cuatro
décimas, alcanzando el 32,1 % del total de asa-
lariados. La desaceleración del empleo indefini-
do, que, no obstante, aumentó un 7,6 % en
tasa interanual, pudo ser consecuencia de la
reducción en el número de conversiones de
contratos temporales a indefinidos, debido a la
limitación de los conceptos que posibilitan esta
conversión, que han quedado reducidos a los
contratos formativos o de relevo (4). Según la
longitud de la jornada, la ratio de parcialidad se
mantuvo estable en el segundo trimestre, mien-
tras que, en términos de tasas interanuales, los
ocupados a tiempo parcial crecieron a una tasa
menor que en el trimestre anterior.
Como en trimestres precedentes, el ritmo de
incorporación de la población al mercado labo-
ral, y en especial el de la población femenina,
continuó siendo muy elevado en el segundo tri-
mestre. En concreto, según la EPA, la pobla-
ción activa creció un 2,9 % con respecto al mis-
mo trimestre del año precedente y la tasa de
actividad de la población entre 16 y 64 años al-
canzó el 64,7 %, tres décimas por encima de la
observada entre enero y marzo, acercándose a
la media europea. En este marco, cabe desta-
car el avance observado en la tasa de actividad
de los más jóvenes (menores de 20 años), que
compensó la ligera disminución registrada en el
tramo de 20 a 29 años. Finalmente, la tasa de
desempleo se redujo en un punto porcentual
entre el primer y segundo trimestres, quedando
cifrada en un 14 % de la población activa.
Como se observó en los trimestres anteriores,
la disminución de la tasa de paro fue más acu-
sada para el colectivo femenino, cuyo nivel
(20,4 %) duplica, sin embargo, al masculino
(9,6 %). El recorte de la tasa de desempleo se
observó en, prácticamente, todos los grupos de
edades, y la incidencia del paro de larga dura-
ción (más de un año) volvió a reducirse. 
4.3. Precios y costes 
Los principales indicadores de precios de la
economía española han mostrado una tenden-
cia ascendente en el período transcurrido del
año 2000, como consecuencia, principalmente,
de las tensiones inflacionistas provenientes del
exterior y reflejadas en el fuerte encarecimiento
de los productos importados. No obstante, los
indicadores ilustrativos de la inflación de origen
interno también se han acelerado. Concreta-
mente, el deflactor del PIB registró en el segun-
do trimestre un crecimiento interanual del
3,1 %, similar al del trimestre anterior, pero por
encima de los incrementos observados en
1999. Entre los componentes del deflactor, el
coste laboral unitario alcanzó una tasa de creci-
miento del 2,6 %, dos décimas menos que du-
rante el primer trimestre, reflejando el mayor di-
namismo de la productividad y una ligera desa-
celeración de la remuneración por asalariado.
La contribución de los impuestos netos por uni-
dad de producto al avance del deflactor del PIB
también fue significativa en el curso del primer
semestre, de forma que el deflactor del valor
añadido de la economía, que excluye estos im-
puestos, se incrementó un 2,8 % en el segundo
trimestre, por debajo del deflactor del PIB. Por
último, el excedente de explotación, aproximado
por la diferencia entre el deflactor del valor aña-
dido y el coste laboral por unidad de valor añadi-
do, se aceleró ligeramente, dando lugar a una
ampliación del margen bruto de explotación
medido de esta forma. 
Entre los componentes del coste laboral uni-
tario, la remuneración por asalariado se desa-
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(3) Cabe recordar que en el primer trimestre de 2000 el
INE llevó a cabo una actualización de las secciones censa-
les consideradas en la elaboración de esta encuesta. No
obstante, con el fin de evitar los problemas que pueden sur-
gir al calcular tasas de variación empleando muestras dis-
tintas, el INE realizó una encuesta paralela sobre la antigua
muestra, permitiendo así obtener tasas de variación homo-
géneas para el año 2000, que son las que se utilizan en
este Informe. En cualquier caso, al realizar la comparación
con los ritmos de variación del empleo observados a lo lar-
go de 1999, debe tenerse en cuenta que estas tasas pue-
den estar afectadas por los cambios metodológicos introdu-
cidos con la EPA a comienzos de ese año. 
(4) En el artículo «La evolución del empleo y del paro
en el segundo trimestre de 2000», Boletín económico, sep-
tiembre 2000, se analizan con mayor detalle estos aspec-
tos.
celeró ligeramente en el segundo trimestre: su
aumento se cifró en el 3,4 %, frente al 3,5 %
del primer trimestre. Esta desaceleración de la
remuneración por asalariado, más acusada
cuando se calcula sobre la serie de datos bru-
tos de la CNTR, se explica, en parte, por la
aplicación en los primeros meses de 2000 de
las cláusulas de salvaguarda de los convenios
de 1999, que se hicieron efectivas como conse-
cuencia de la desviación de la inflación en ese
año con respecto a la previsión oficial. La en-
cuesta de salarios también recogió una desace-
leración de la ganancia media por persona y
hora en el segundo trimestre de 2000, que, en
el concepto de pagos totales, alcanzó un creci-
miento del 2,2 %, dos décimas menos que en
el primer trimestre; sin embargo, el aumento de
las ganancias por persona y mes fue superior
al del trimestre anterior (2,5 %). En cualquier
caso, los resultados de la encuesta continúan
estando afectados por la renovación parcial de
la muestra que se hizo al inicio del año, como
resultado de la cual han ganado peso aquellas
ramas, como la construcción, donde los niveles
de salarios son más bajos. Por ramas producti-
vas, el hecho más llamativo fue la aceleración
de las ganancias por persona y mes en los ser-
vicios. El mayor incremento de las ganancias
por persona y hora se produjo en la construc-
ción (4,2 %), cifra elevada que puede estar re-
flejando un problema de escasez de mano de
obra. Por su parte, en la industria el aumento fue
de un 2,6 %, y en los servicios, de un 2,5 %.
Frente a los resultados de la encuesta de
salarios, el aumento de las tarifas salariales ne-
gociadas en los convenios colectivos registra-
dos hasta el 30 de septiembre fue del 2,9 %,
cinco décimas por encima del incremento pac-
tado en 1999, antes de incluir la cláusula de
salvaguarda (véase gráfico 19). Cabe señalar
que en el último trimestre el incremento pacta-
do ha aumentado significativamente, en línea
con el avance de la inflación. La mayor parte de
los convenios registrados en el período trans-
currido del año han sido convenios revisados,
que incorporan un incremento de las tarifas del
2,9 %; por su parte, en los convenios de nueva
firma el incremento pactado es del 3 %. Por ra-
mas de actividad, los mayores aumentos sala-
riales se han pactado en la agricultura y en la
construcción (un 3,4 %), sectores que repre-
sentan en torno a un 20 % de los trabajadores
afectados por la negociación colectiva, mien-
tras que en los servicios y en la industria el in-
cremento ha sido del 2,9 %. En la construcción
se produjo un aumento de casi un punto res-
pecto al salario pactado en julio.
El deflactor del valor añadido bruto de las
ramas que constituyen la economía de merca-
do creció un 2,8 %, una décima más que en el
trimestre anterior, lo que propició una ligera re-
cuperación de los márgenes de explotación
(véase gráfico 20). Por ramas de actividad, el
comportamiento de precios y márgenes fue de-
sigual. En el conjunto de ramas de la industria y
la energía, el deflactor del valor añadido mantu-
vo una variación negativa similar a la del tri-
mestre anterior, mientras que los costes labora -
les unitarios continuaron su trayectoria de mo-
deración, como consecuencia, principalmente,
del dinamismo de la productividad, a la vez que
la remuneración por asalariado registró un cre-
cimiento reducido; en consecuencia, la contrac-
ción del margen bruto de explotación unitario
fue ligeramente menor que en los trimestres
anteriores. La información desagregada entre
industria y energía apunta a que en la actividad
energética sigue produciéndose una ampliación
de márgenes, mientras que en el resto de las
ramas industriales se registró un fuerte deterio-
ro de los mismos. En cualquier caso, estas ten-
dencias deben ser tomadas con cierta cautela,
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GRÁFICO 19
Evolución de los salarios


















   Fuentes: Instituto Nacional de Estadística y Ministerio de Trabajo y
Asuntos Sociales.
   (a)   Tasas de variación interanuales.
   (b)   Pagos ordinarios.
   (c)   Incremento salarial medio para el año en curso, acumulado
hasta el mes de referencia. Sin cláusula de salvaguarda.
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ya que otros indicadores no han reflejado tasas
de crecimiento tan negativas de los precios en
la industria como las estimadas por la CNTR.
Por otra parte, en la rama de los servicios de
mercado el deflactor mantuvo un crecimiento
similar al del trimestre anterior, mientras que
los costes laborales unitarios se aceleraron li-
geramente, como consecuencia del mayor au-
mento de la remuneración por asalariado; de
esta forma, se produjo una pequeña compre-
sión de márgenes. Por último, en el sector de la
construcción se registró una nueva expansión
de los márgenes de explotación, derivada del
fuerte crecimiento del deflactor y de la reduc-
ción de los costes laborales unitarios, en un
contexto de mejora de la productividad y de
mantenimiento de la remuneración por asala-
riado. 
La evolución del deflactor del PIB en el se-
gundo trimestre de 2000 vino acompañada de
una notable expansión de los precios de impor-
tación, de forma que la tasa interanual del de-
flactor de la demanda final ascendió al 4,6 %,
cuatro décimas por encima de la registrada en
el período precedente. El deflactor de las im-
portaciones de bienes y servicios alcanzó un
incremento anual del 10,2 % en ese período,
intensificando la aceleración registrada en los
trimestres precedentes. Este comportamiento
se encuentra fuertemente condicionado por los
precios de las importaciones energéticas, im-
pulsados por la trayectoria alcista del petróleo
en los mercados internacionales; no obstante,
los indicadores de valor unitario de las importa-
ciones de productos no energéticos también
han registrado una aceleración significativa,
propiciada por la depreciación del euro y por el
encarecimiento de los precios internacionales,
alcanzando, respecto al mismo período del año
anterior, un crecimiento del 6,5 % en los siete
primeros meses del año 2000. 
En la línea marcada por el deflactor de la
demanda final de la CNTR, los principales indi-
cadores de precios finales de la economía es-
pañola han acentuado su trayectoria alcista en
la primera mitad del año, registrando una acele-
ración adicional en el tercer trimestre. La tasa
interanual del IPC se situó en el 3,7 % en sep-
tiembre, tres décimas más que la registrada en
junio; este incremento vino motivado por la evo-
lución del componente de alimentos no elabo-
rados y por los servicios, mientras que el com-
ponente energético mostró un perfil de ligera
desaceleración, aunque con tasas altas de cre-
cimiento. La inflación subyacente, aproximada
por el IPSEBENE, que agrupa los precios de
los servicios y de los bienes elaborados no
energéticos, mostró también un deterioro en el
trimestre, con un crecimiento en septiembre del
2,7 %, frente al 2,3 % en junio. 
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   Fuente: Instituto Nacional de Estadística.
   (a)   Tasas interanuales, sin centrar, calculadas sobre series de ciclo-


















































































Aunque el componente energético continuó
registrando las tasas más elevadas —un
10,6 % en septiembre—, en el conjunto del ter-
cer trimestre se redujo el crecimiento interanual
desde los máximos alcanzados en junio, como
consecuencia de la aceleración registrada por
este componente en la segunda mitad de 1999.
Asimismo, el encarecimiento del crudo en los
mercados internacionales en el tercer trimestre
(32,5 dólares por barril en septiembre) no se re-
flejó por igual en el precio final de los distintos
componentes energéticos, con un mayor incre-
mento en los combustibles de calefacción que
en el conjunto de los carburantes. Por su parte,
los alimentos no elaborados son los que regis-
traron una aceleración mayor, hasta alcanzar
un crecimiento del 6,4 % en septiembre, frente
al 3,9 registrado en junio, como consecuencia
de la evolución de los precios de algunas car-
nes.
Dentro de los componentes que usualmente
muestran una evolución más estable, hay que
destacar, sin embargo, la aceleración mostrada
por los precios de los servicios en el tercer tri-
mestre. El crecimiento interanual de este com-
ponente pasó de un 3,5 % en junio, a un 4 %
en septiembre, evolución que se explica, funda-
mentalmente, por el fuerte crecimiento de los
precios de los servicios turísticos, sector con
una gran presión de demanda, y, en menor me-
dida, por la rúbrica de teléfonos, como conse-
cuencia del aumento de la cuota de abono de
Telefónica, y por los precios del transporte,
donde se aprecia el efecto de la revisión al alza
de las tarifas de algunas compañías aéreas. El
resto de componentes agrupados en el IPSE-
BENE también se aceleró, aunque de forma
menos intensa. Por un lado, los alimentos ela-
borados registraron en septiembre un creci-
miento del 0,8 %, frente a un 0,5 % en junio,
como consecuencia del incremento en el precio
del tabaco, que contrarrestó la favorable evolu-
ción del precio del aceite de oliva. Por otro, los
bienes industriales no energéticos elevaron en
septiembre su crecimiento en dos décimas, si-
tuándose en el 2,3 %, tras tres meses de relati-
va estabilidad; este repunte tuvo su origen en el
aumento de precios de las publicaciones perió-
dicas y de la enseñanza secundaria. 
La comparación de la tasa de inflación entre
España y la UEM, realizada con los índices ar-
monizados de precios de consumo (IAPC),
muestra un diferencial de un punto porcentual
en septiembre, una décima menos que el regis-
trado en junio. El motivo de este estrechamien-
to ha sido el sustancial aumento de la inflación
en la UEM en el mes de septiembre, ya que en
España, como ya se ha indicado, la inflación ha
aumentado. Por componentes, destaca el em-
peoramiento del diferencial de inflación en la
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ÍNDICE DE PRECIOS  DE CONSUMO
   Fuente:  Instituto Nacional de Estadísitica.








































rama de servicios, hasta los dos puntos porcen-
tuales, y el mantenimiento en niveles altos del
diferencial de los bienes industriales no energé-
ticos y alimentos no elaborados. Por el contra-
rio, la desaceleración registrada por el compo-
nente energético en el tercer trimestre de 2000,
superior a la de los países de la UEM, ha dado
lugar a un amplio diferencial negativo en dicho
período (véase gráfico 22). 
Por último, respecto al índice de precios in-
dustriales (IPRI), su evolución en España ha
sido bastante más favorable que la de precios
finales, al reducirse su tasa de variación inter-
anual desde el 5,8 % de junio, hasta el 5,1 % en
agosto. Esta evolución se explica por el com-
portamiento de los bienes intermedios, tanto
energéticos como no energéticos, y por los bie-
nes de equipo, mientras que los bienes de con-
sumo estabilizaron su crecimiento. Sin embar-
go, el índice de precios percibido por el agricul-
tor registró una fuerte expansión en los meses
de junio y julio, tras varios meses de variacio-
nes negativas, que ya ha comenzado a trasla-
darse a los precios de los alimentos perece-
deros.
4.4. La actuación del Estado
El proyecto de Presupuestos Generales del
Estado para el año 2001 incorpora un avance
de la liquidación de los ingresos y gastos para
el año corriente, que permite analizar con ma-
yor precisión los datos disponibles sobre la
ejecución presupuestaria del Estado. Esta in-
formación, que se presenta en el cuadro 3
(columnas 3 y 4), sustituye a las cifras del pre-
supuesto inicial para 2000 que se utilizaron en
informes anteriores. Según este avance, el Es-
tado ingresará un 4,1 % más —765 mm de pe-
setas— y gastará un 1,9 % más —380 mm de
pesetas— que lo presupuestado inicialmente.
Ello permitirá una reducción del déficit de caja
del Estado en el año 2000 del 39,3 %, mucho
más intensa que la prevista en el presupuesto
inicial (2,8 %). Según estos datos, los excesos
de recaudación provendrán, principalmente, de
los impuestos directos (tanto por IRPF como
por el Impuesto sobre Sociedades) y de los
mayores ingresos patrimoniales, en parte como
consecuencia del ingreso extraordinario por la
concesión de licencias de telefonía móvil. Por
el lado del gasto, las principales desviaciones
se producirían en las transferencias corrientes
—principalmente a familias— y en los gastos fi-
nancieros, por las operaciones de canje de
d e u d a
Las cuentas del Estado mantuvieron una
evolución favorable durante el tercer trimestre
de 2000, en línea con las estimaciones oficiales
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ÍNDICE DE PRECIOS INDUSTRIALES
   Fuentes: Eurostat y Banco de España.
   (a)   Tasas interanuales sobre las ser ies originales.
de déficit público para este año, que han sido
revisadas sucesivamente a la baja por el Go-
bierno, desde el 0,8 % del PIB (objetivo inicial)
hasta el 0,4 %, que apareció en el proyecto de
presupuestos y, recientemente, durante el deba-
te parlamentario, hasta el 0,3 % para el conjun-
to de las AAPP. Con la metodología de la Con-
tabilidad Nacional, la ejecución presupuestaria
del Estado hasta el tercer trimestre se saldó
con un déficit de 452 mm de pesetas (0,5 % del
PIB), lo que supone una importante mejora res-
pecto al déficit de 782 mm de pesetas (0,8 %
del PIB) registrado en el período enero-sep-
tiembre de 1999 (véase cuadro 3). El conjunto
de los ingresos aumentó un 8 % hasta septiem-
bre de 2000 (frente a un 9,2 % en el primer se-
mestre), ligeramente por encima de lo previsto
en el avance de liquidación. Destaca la fortale-
za del IVA, que creció un 11,5 %. No obstante,
el intenso dinamismo de este impuesto conti-
nuó moderándose durante los últimos meses,
de forma que su tasa de crecimiento se situó
más de seis puntos por debajo de la registrada
en el primer semestre. Por el contrario, los im-
puestos directos experimentaron una nueva
aceleración, atribuible al impuesto sobre socie-
dades, y alcanzaron una tasa del 10,1 % (7,7 %
hasta junio). En cuanto a los gastos, aumenta-
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CUADRO 3
Estado. Ejecución presupuestaria






1999 2000 porcentual 1999 2000 Variación
2000/1999  ENE–SEP  ENE–SEP porcentual
1 2 3 4=3/1 5 6 7 8=7/6
1.  Ingresos no financieros         18.364  4,8   19.507  6,2  4,4   13.254   13.847  4,5
Impuestos directos 7.817 4,7 8.438 7,9 3,8 5.593 5.979 6,9
IRPF 5.098 2,0 5.361 5,2 3,7 3.740 3.881 3,8
Sociedades 2.436 9,9 2.772 13,8 –2,8 1.643 1.808 10,1
Otros (a) 283 15,2 304 7,5 31,8 210 290 38,2
 Impuestos indirectos 7.951 13,4 8.593 8,1 13,3 5.868 6.418 9,4
IVA 5.114 17,1 5.600 9,5 16,8 3.757 4.181 11,3
Especiales 2.567 7,3 2.689 4,8 5,9 1.912 2.013 5,3
Otros (b) 270 5,9 304 12,6 13,6 199 224 12,5
Otros ingresos 2.597 –14,6 2.476 –4,6 –19,7 1.793 1.450 –19,1
2.  Pagos no financieros        19.421  4,2   20.149   3,7  3,8  14.435   15.197  5,3
Personal 2.979 –2,4 2.765 –7,2 –10,2 2.170 1.978 –8,8
Compras 436 12,3 379 –13,1 –10,9 305 279 –8,5
Intereses 3.178 –4,7 2.947 –7,3 –6,8 2.678 2.656 –0,8
Transferencias corrientes 10.809 9,1 12.126 12,2 14,6 7.883 8.892 12,8
Inversiones reales 957 6,6 950 –0,7 –8,7 710 726 2,3
Transferencias de capital 1.063 –0,8 982 –7,6 1,1 688 666 –3,3
3.  Saldo de caja (3=1–2)         –1.057  –5,1  –642   –39,3  –1,7  –1.180   –1.350   14,4
PRO MEMORIA: CONTABILIDAD NACIONAL:
Ingresos no financieros 18.804 8,8 20.160 7,2 9,2 13.220 14.280 8,0
Pagos no financieros 19.901 3,6 20.785 4,4 4,3 14.002 14.732 5,2
Capacidad (+) o necesidad (–)







   Fuente: Ministerio de Hacienda.
   (a)   Incluye los ingresos por el impuesto sobre la renta de no residentes.
   (b)   Incluye impuestos sobre primas de seguros y tráfico exterior.
ron un 5,2 % hasta septiembre, por encima de
lo previsto en el avance de liquidación y del
4,3 % registrado en el primer semestre. Desta-
ca el elevado ritmo de crecimiento de las trans-
ferencias pagadas a otras administraciones, su-
perior al previsto en la estimación oficial para
todo el año. Tanto los gastos en consumo final
como en intereses efectivos atenuaron su ritmo
de caída en los últimos meses.
En términos de caja, el Estado registró un
déficit de 1.350 mm de pesetas hasta septiem-
bre de 2000, lo que supone un crecimiento del
14,4 % respecto al déficit acumulado en el mis-
mo período del año anterior, en contraste con
la ligera reducción (1,7 %) observada hasta ju-
nio y con el fuerte recorte previsto en el avance
de liquidación. No obstante, la evolución del dé-
ficit de caja hasta el tercer trimestre se halla
distorsionada por la mayor concentración de
pagos por intereses. Si se tiene en cuenta esta
diferencia de calendario y la aceleración en
los ingresos patrimoniales y por transferencias
corrientes que se espera durante el último trimes-
tre de 2000, la ejecución presupuestaria hasta
septiembre resulta compatible con la previsión
para todo el año. El conjunto de ingresos no
financieros creció un 4,5 % hasta septiembre,
prácticamente igual que en el primer semes-
tre, aunque por debajo, debido a los citados in-
gresos no impositivos pendientes, del 6,2 %
previsto en el avance de liquidación. Por su
parte, los pagos no financieros registraron un
crecimiento del 5,3 % hasta septiembre que,
afectado por la mencionada concentración de
pagos por intereses, se situó por encima del in-
cremento registrado hasta junio (3,8 %) y de
la previsión del avance de liquidación (3,7 %).
A continuación se comenta el desglose de in-
gresos y gastos utilizando la información de
caja.
Dentro de los ingresos, la recaudación tribu-
taria mantuvo un ritmo de crecimiento similar al
observado en el primer semestre y al previsto
en el avance de liquidación. Además, en el ter-
cer trimestre se redujo sensiblemente la dife-
rencia entre la tasa de crecimiento de los im-
puestos directos, que continuaron acelerándo-
se, e indirectos, que atenuaron notablemente
su dinamismo. La aceleración de los impuestos
directos se debió al Impuesto sobre Socieda-
des, que, al recoger los ingresos por cuota dife-
rencial, pasó de caer un 2,8 % hasta junio a in-
crementarse un 10,1 % hasta septiembre. En
cuanto a los ingresos por el Impuesto sobre la
Renta de las Personas Físicas, crecieron un
3,8 % al final del tercer trimestre, prácticamente
igual que hasta junio. Este incremento del IRPF
resulta todavía inferior al previsto en el avance
de liquidación, lo que podría ser debido a la
agilización de las devoluciones por cuota dife-
rencial negativa correspondientes a la última
campaña del impuesto. 
Aunque todas las principales figuras que
componen la imposición indirecta aminoraron
su ritmo de crecimiento en el tercer trimestre,
destaca la fuerte desaceleración del IVA, que
aumentó un 11,3 % hasta septiembre, frente al
16,8 % registrado hasta junio. No obstante, di-
cha tasa de crecimiento, afectada por el enca-
recimiento del precio de los carburantes desde
principios de año (5), supera todavía a la previ-
sión del avance de liquidación (9,5 %). Los im-
puestos especiales redujeron ligeramente su
ritmo de crecimiento (hasta el 5,3 % en sep-
tiembre), que se sitúa en línea con el previsto
para todo el año.
El conjunto de los ingresos no impositivos
mantuvo prácticamente su ritmo de caída en el
tercer trimestre. Siguen destacando el fuerte in-
cremento de las transferencias de capital pro-
cedentes de la Unión Europea y la reducción
de los ingresos patrimoniales, debido a los me-
nores ingresos procedentes del Banco de Es-
paña (359 mm de pesetas hasta septiembre de
2000, frente a 701 mm en el mismo período del
año anterior), tanto de los derivados de plus-
v a l í a s (6) como de los correspondientes a be-
neficios ordinarios. Además, sobre la disminu-
ción del agregado de otros ingresos incidieron
las menores primas positivas de emisión de
deuda.
En cuanto a los gastos no financieros, el
principal determinante de su aceleración duran-
te el tercer trimestre fue, como ya se ha co-
mentado, la evolución de los pagos por intere-
ses, que ralentizaron notablemente su caída
(0,8 % hasta septiembre, frente al 6,8 % hasta
junio), como consecuencia del citado efecto de
calendario. También los gastos de funciona-
miento (personal y compras) redujeron su ritmo
de caída en el tercer trimestre, situándolo en
tasas cercanas al 9 %. Dicha reducción, en el
caso de las compras, resulta inferior a la pre-
vista en el avance de liquidación. La relación
inversa observada en los últimos años entre la
evolución de los gastos de funcionamiento del
Estado y sus transferencias corrientes, como
consecuencia de los traspasos de competen-
cias en materia educativa a las CCAA, determi-
nó, en oposición a la aceleración de los gastos
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(5) El encarecimiento del precio de los carburantes no
afecta a la recaudación del impuesto especial sobre hidro-
carburos, puesto que este es de cuantía fija. Por el contra-
rio, el IVA (tipo del 16 % en este caso) se aplica sobre el
precio.
(6) Estos ingresos excepcionales no se computan a la
hora de obtener el saldo en términos de Contabilidad Na-
cional.
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RECUADRO 5
Ejecución presupuestaria de la Seguridad Social
El Sistema de la Seguridad Social presentó un superávit no financiero de 739 mm de pesetas, según los datos de ejecución presupuestaria
hasta julio de 2000, superior en 261 mm de pesetas (un 54,6 %) al registrado durante el mismo período del año precedente (véase cuadro adjun-
to). Esta mejora en el saldo no financiero, aún mayor que la registrada hasta abril, se debió a un crecimiento de los ingresos no financieros del
10,4 %, prácticamente igual que hasta abril, y a la moderación en el incremento de los pagos no financieros (7,7 %, frente al 8,4 % hasta abril). 
Los ingresos por cotizaciones sociales mantuvieron un crecimiento del 9,7 % hasta julio (6,8 % en el conjunto de 1999), muy por encima del
3 % previsto en el Presupuesto(1), debido, sobre todo, al fuerte dinamismo de las afiliaciones, que crecieron un 5,2 % interanual en términos acu-
mulados hasta septiembre (un 5,5% a lo largo de 1999), mientras que la estimación presupuestaria de incremento en el número de cotizaciones
de ocupados tan solo era de un 3 %. La otra fuente importante de ingresos, las transferencias corrientes procedentes del Estado, registró un in-
cremento del 11,6 %, en línea con lo presupuestado.
En cuanto a los pagos, aunque siguieron desacelerándose durante los últimos meses, su crecimiento hasta julio de 2000 se situó aún por en-
cima de la previsión presupuestaria para el conjunto del año, debido, en gran parte, al pago, en febrero, de 66 mm de pesetas a los pensionistas
en compensación por la desviación de la inflación en 1999. El gasto en pensiones contributivas aumentó un 7,4 % hasta julio (8,6 % hasta abril),
ligeramente por encima de la previsión presupuestaria (7 %), aunque se espera que dicha tasa, afectada por el pago extraordinario antes mencio-
nado, continúe reduciéndose en los próximos meses. El número de pensiones contributivas creció, en términos interanuales, un 1,2 % hasta sep-
tiembre, en línea con lo previsto y con el incremento registrado en 1999. Por el contrario, las prestaciones por incapacidad temporal registraron
una tasa de variación que resulta muy superior a la presupuestada.
Con respecto al gasto del INEM, el destinado a prestaciones por desempleo experimentó una notable aceleración en el mes de agosto y au-
mentó, en términos acumulados, un 5 % hasta dicho mes, frente a una reducción de un 2,9 % en el conjunto de 1999. Esta evolución estuvo de-
terminada por el comportamiento del número de beneficiarios, que disminuyó un 3,7 % hasta agosto, frente al 9,5 % de reducción media en 1999,
recogiendo el menor ritmo de caída del paro registrado (un 5,1 % hasta septiembre, frente al 11,7 % en el conjunto de 1999). En línea con lo que
sucedió durante 1999, la caída del número de beneficiarios de prestaciones por desempleo, hasta agosto, fue menor que la contracción del núme-
ro de desempleados registrados, con lo que la tasa de cobertura aumentó hasta el 64,5 % (63,4 % en los ocho primeros meses de 1999).
Por otra parte, las cotizaciones percibidas por el INEM se incrementaron un 10,4 % hasta junio, a pesar del recorte de 0,25 puntos en el tipo
de cotización por desempleo, y las bonificaciones de cuotas por fomento del empleo aumentaron un 18,7 % hasta mayo, frente a la reducción del
1,9 % prevista en el Presupuesto.
Sistema de Seguridad Social (a)
(Repartidas las transferencias a Comunidades Autónomas) (b)
(Operaciones corrientes y de capital, en términos de derechos y obligaciones reconocidos)




1999 2000 % variación % var iación 1999 2000 % variación
1 2 3=2/1 4 5 6 7=6/5
Ingresos no financieros        13.832   14.583  5,4  10,6  8.326   9.192   10,4
   Cotizaciones sociales (c) 9.310 9.589 3,0 9,7 5.361 5.879 9,7
   Transferencias corrientes 4.349 4.825 10,9 11,3 2.872 3.204 11,6
   Otros (d) 173 169 –2,3 39,0 92 109 17,8
Pagos no financieros       13.582   14.432  6,3  8,4  7.848   8.453  7,7
   Personal 2.129 2.245 5,4 6,3 1.309 1.396 6,6
   Gastos en bienes y Servicios 1.341 1.397 4,2 6,1 765 815 6,5
   Transferencias corrientes 9.916 10.570 6,6 9,2 5.698 6.159 8,1
     Prestaciones 9.851 10.502 6,6 9,3 5.655 6.114 8,1
       Pensiones contributivas 7.796 8.342 7,0 8,6 4.437 4.764 7,4
       Incapacidad temporal 555 528 –4,7 12,8 278 320 15,1
       Resto (e) 1.501 1.631 8,7 11,1 940 1.029 9,5
     Resto transferencias corrientes 65 68 4,4 6,3 43 45 6,1
   Otros (f) 195 220 13,0 9,4 76 83 9,2
Saldo no financiero 250 151   –39,6   25,0  478  739  54,6
Presupuesto Liquidación ENE–JUL
Fuentes: Ministerios de Hacienda y de Trabajo y Asuntos Sociales, y Banco de España.
   (a)   Solo se presentan datos refer idos al Sistema, y no al total del sector de Administraciones de Seguridad Social, pues no se hallan disponibles los
correspondientes a las Otras Administraciones de Seguridad Social para el año 2000.
   (b)   Las transferencias a las Comunidades Autónomas para financiar la sanidad y los servicios sociales transfer idos se han distribuido entre los diferentes
capítulos de gasto según los porcentajes resultantes de las Cuentas de las Administraciones Públicas para 1996.
   (c)   Incluye recargos y multas.
   (d)   Excluye recargos y multas, y la colaboración de la industria farmacéutica.
   (e)   Minorado por la colaboración de la industria farmacéutica.
   (f)    Minorados por la enajenación de inversiones.
(1) No obstante, en el Proyecto de presupuestos de la Seguridad Social para 2001 se estima un incremento del 10,2 % en las cotizaciones normales al Ré-
gimen General para el conjunto del año 2000.
de funcionamiento, una desaceleración de las
transferencias corrientes en el tercer trimestre,
de forma que el ritmo de crecimiento de estas
se redujo desde el 14,6 % en junio hasta el
12,8 % en septiembre, en línea con la previsión
para el conjunto del año. Respecto a las opera-
ciones de capital, sus dos componentes tam-
bién presentaron comportamientos opuestos
durante el tercer trimestre: las inversiones rea-
les crecieron un 2,3 % hasta septiembre, frente
a la caída acumulada en el primer semestre,
mientras que las transferencias de capital redu-
jeron su tasa de variación hasta registrar una
disminución del 3,3 %. En cualquier caso, am-
bas tasas de variación resultan superiores a las
previstas en el avance de liquidación para el
año 2000.
4.5. La balanza de pagos y la cuenta
de capital de la economía
Entre los meses de enero a julio, el déficit
acumulado del saldo conjunto de las balanzas
por cuenta corriente y de capital ascendió a
–6.579 millones de euros, frente a un saldo ne-
gativo de 503 millones de euros observado en
el mismo período del año anterior (véase cua-
dro 4). Este resultado vino marcado por el ele-
vado incremento observado en el déficit acu-
mulado de la balanza comercial (43,7 %), al que
se unieron el deterioro registrado por el saldo
de rentas y el menor superávit acumulado de la
sub-balanza de transferencias corrientes. Por
su parte, el saldo de la cuenta de capital, que
registró un excedente de 3.445 millones de eu-
ros, experimentó un crecimiento del 6,1 % res-
pecto a igual período del año anterior. 
Como ya se observara en períodos prece-
dentes, el intenso aumento del déficit comercial
en el período estuvo dominado por el deterioro
de la relación real de intercambio (relación en-
tre los precios de exportación y los precios de
importación), derivado del encarecimiento de los
precios de importación (en particular de los pre-
cios energéticos). En la vertiente no energética,
las exportaciones, en términos nominales, re-
gistraron tasas de variación ligeramente supe-
riores a las de las importaciones. Descendien-
do en el nivel de agregación, cuando se analiza
la estructura de los flujos de bienes que se diri-
gen o proceden de la eurozona o del «resto del
mundo», se observa que durante el primer se-
mestre de 2000 las exportaciones a la eurozo-
na perdieron peso en relación con las que se
dirigen al «resto del mundo», lo que podría indi-
car que, además del impulso que la deprecia-
ción del euro está ejerciendo sobre las ventas
al resto del mundo, el diferencial de precios y
costes que España mantiene con respecto a la
zona euro podría estar afectando negativamen-
te a las ventas de productos españoles en es-
tos mercados. El déficit de la rúbrica de servi-
cios, por su parte, se mantuvo prácticamente
estabilizado; sin embargo, se modificó su com-
posición entre las rúbricas de turismo y otros
servicios. En los siete primeros meses del año,
el saldo de turismo estuvo dominado por la de-
bilidad de sus ingresos, que continuaron fre-
nando su avance hasta el 8,8 % (frente al 13,2 %
en igual período del año anterior), mientras que
los pagos se aceleraron ligeramente, debido, en
parte, a su componente de precios. El déficit
en la rúbrica «otros servicios» creció intensa-
mente, si bien, tanto los ingresos como los pagos
mostraron, nuevamente, el notable auge que
los flujos transfronterizos de servicios vienen
experimentando recientemente. Por tipos de
servicios, además del aumento de los ingresos
y de los pagos de los servicios de transporte, li-
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CUADRO 4




Cuenta corriente      103.234   119.776
Mercancías 59.976 71.320
Servicios 28.145 31.219
Tur ismo 16.960 18.369
Otros servicios 11.186 12.851
Rentas 7.028 8.728
Transferencias corrientes 8.084 8.508
Cuenta de capital 3.862 3.942
Pagos Pagos
Cuenta corriente      106.983   129.800
Mercancías 73.642 90.964
Servicios 16.038 18.434
Tur ismo 2.787 3.145
Otros servicios 13.251 15.289
Rentas 11.998 14.039
Transferencias corrientes 5.306 6.364
Cuenta de capital 616 497
Saldos Saldos
Cuenta corriente –3.750   –10.024
Mercancías –13.666 –19.644
Servicios 12.108 12.786
Tur ismo 14.172 15.224
Otros servicios –2.065 –2.438
Rentas –4.970  –5.311
Transferencias corrientes 2.778 2.144
Cuenta de capital 3.247  3.445
   Fuente:  Banco de España.
   (a)   Avance provisional.
gados a las variaciones de los flujos de mercan-
cías, destacaron, tanto en su vertiente de ingre-
sos como en la de pagos, el crecimiento de las
transacciones relacionadas con los servicios de
comunicación e información, los servicios a las
empresas y los servicios culturales, que experi-
mentaron crecimientos superiores al 20 %.
La balanza de rentas, tradicionalmente defi-
citaria, se deterioró ligeramente, (como puede
observarse en el cuadro 4), si bien las rentas
de inversión experimentaron un crecimiento
mayor en su vertiente de ingresos que en la de
pagos. Las transformaciones que se están ope-
rando en los flujos financieros internacionales y
que tienen un reflejo en los cambios de estruc-
tura de las cuentas de rentas de los distintos
sectores institucionales (sectores crediticios, de
AAPP y otros sectores residentes) y de los dis-
tintos instrumentos (inversiones directas, de
cartera e intereses de prestamos y depósitos),
se acentuaron durante el primer semestre de
2000. Este fenómeno puede observarse al ana-
lizar los ritmos de variación registrados en las
distintas sub-partidas; sin embargo, dada la vo-
latilidad que experimentan los flujos de rentas
de inversión en períodos inferiores al anual es
aconsejable esperar a que los cambios se con-
soliden en los datos anuales antes de proceder
a su análisis pormenorizado. El superávit de
transferencias corrientes se deterioró notable-
mente al crecer porcentualmente menos la par-
tida de ingresos que la de pagos: por una parte,
cayeron fuertemente los flujos procedentes de
la UE (en concepto del FEOGA-Garantía y del
Fondo Social Europeo), al tiempo que se acele-
raron los pagos a la UE; por otra parte, se in-
crementaron relativamente menos los ingresos
que los pagos por transferencia corrientes de
los otros sectores residentes. Dentro de esta
rúbrica, puede observarse la sub-partida de re-
mesas de emigrantes, que, si bien tiene niveles
muy bajos, su componente de pagos está cre-
ciendo de manera substancial. Finalmente, el
superávit de la cuenta de capital registró un as-
censo moderado en el período, donde los flujos
relacionados con los fondos estructurales pro-
cedentes de la UE se contrajeron levemente.
La ampliación de las necesidades de finan-
ciación de la nación que reflejan estos datos
estaría indicando que se prolongó el debilita-
miento de los saldos sectoriales de hogares y
empresas, en un período en el que continúan
registrándose recortes en la tasa de ahorro de
los hogares, y en el que se mantiene un eleva-
do ritmo de avance de la inversión residencial y
de la inversión productiva privada; por el con-
trario, las cifras disponibles para los dos prime-
ros trimestres del año señalan que los avances
en la reducción del déficit público continúan
siendo notables.
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5. Los flujos financieros de
la economía española
5.1. Los flujos financieros del conjunto
de la economía
De acuerdo con las últimas cifras proporcio-
nadas por la contabilidad nacional y las cuentas
financieras, en 1999 y la parte transcurrida del
año 2000 se ha producido un rápido deterioro
del ahorro financiero neto de la nación (8). El
saldo neto de las operaciones financieras de la
economía española con el resto del mundo fue
del –2,1 % del PIB al finalizar el segundo
trimestre de 2000, en términos acumulados de
cuatro trimestres, tras haberse situado en el
–1,1 % del PIB en 1999 con las nuevas cifras
de la CNE (véase cuadro 5). Esta caída refleja,
sobre todo, una disminución del ahorro finan-
ciero neto de las familias y de las empresas no
financieras, que ha descendido hasta unos ni-
veles muy bajos. Por otra parte, las necesida-
des de financiación de las Administraciones Pú-
blicas (AAPP) siguieron reduciéndose durante
el primer semestre del año 2000, y el sector de
instituciones financieras incrementó el saldo
acreedor de sus operaciones financieras con el
resto de sectores.
La evolución de los flujos intersectoriales
contiene elementos relevantes para compren-
der algunos de los procesos que están desarro-
llándose desde finales de 1999. En el caso de
las familias, junto a la tendencia decreciente de
su ahorro financiero neto, se observa en los úl-
timos trimestres un incremento de la interme-
diación de las entidades de crédito en sus flujos
financieros, después de que en los últimos
años las familias acumularan activos netos
frente a los inversores institucionales, en detri-
mento del ahorro canalizado a través de aque-
llas entidades (véase la parte inferior del cua-
dro 5). En cualquier caso, dentro del grupo de
inversores institucionales, existen algunos ins-
trumentos que siguen captando un elevado vo-
lumen de ahorro de las familias, como los fon-
dos de inversión internacionales y los unit lin -
ked. A modo de ejemplo, puede señalarse que
en la actualidad los activos exteriores de los
fondos de inversión españoles representan el
38 % de su cartera total. Las sociedades no fi-
nancieras, por su parte, han incrementado su
necesidad de financiación, que está siendo cu-
bierta por el endeudamiento frente a las institu-
52 BANCO DE ESPAÑA / BOLETÍN ECONÓMICO / OCTUBRE 2000
INFORME TRIMESTRAL DE LA ECONOMÍA ESPAÑOLA
(8) El saldo de la cuenta de operaciones financieras se
denominaba ahorro financiero neto, de acuerdo con la no-
menclatura utilizada en el SEC/79. En las cuentas financie-
ras, según la metodología SEC/95, dicho saldo ha pasado
a denominarse operaciones financieras netas. A lo largo de
este informe se utilizan ambas denominaciones de forma
indistinta. Asimismo se utiliza de forma indistinta la nomen-
clatura de empresas no financieras y familias, que venía
utilizándose en anteriores informes, y la que corresponde a
estos sectores según la metodología del SEC/95: socieda-
des no financieras y hogares e instituciones privadas sin fi-
nes de lucro (ISFL).
ciones de crédito y, en menor medida, por el
descenso en los activos netos frente al resto
del mundo, aunque, como se comenta en la
sección 5.4, este descenso es el resultado de
elevados flujos de fondos hacia y desde el ex-
terior. El sector de las AAPP también está cu-
briendo su necesidad de recursos con financia-
ción procedente del resto del mundo, dada la
escasez de ahorro interno. En el conjunto de la
economía, se observa que el sector de los in-
versores institucionales ha seguido invirtiendo
intensamente en el exterior —dentro de un pro-
ceso de internacionalización de sus carteras—,
lo que, unido al déficit por cuenta corriente y de
capital de la economía española, ha conducido
a un endeudamiento creciente de los sectores
con mayor capacidad de apelar a los mercados
financieros internacionales: las entidades de
crédito y, en menor medida, las AAPP.
5.2. Los flujos financieros de las familias
y las empresas no financieras
El ahorro financiero neto de las familias y las
empresas no financieras disminuyó nuevamen-
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CUADRO 5
Ahorro financiero neto y flujos intersectoriales
(Datos acumulados de cuatro trimestres)
% PIB
III TR IV TR I TR II TR
Economía nacional 1,0  1,2  1,6 0,5  –0,9  –1,1   –1,8  –2,1
Sociedades no financieras y hogares e ISFL
AHORRO FINANCIERO NETO
OPERACIONES FINANCIERAS NETAS (a)
       6,6  5,0  4,0 1,9  –0,5  –0,5             –1,2  –2,6
Sociedades no financieras 0,2 –0,1 –0,4 –0,9 –2,7 –1,8 –2,5 –3,2
Hogares e ISFL 6,5 5,1 4,4 2,8 2,2 1,2 1,3 0,6
Instituciones financieras 1,0  1,2  0,8  1,2  0,7  0,5  0,7 0,8
Administraciones Públicas –6,6  –4,9  –3,2   –2,6  –1,1  –1,1  –1,2  –0,2
Hogares e ISFL 6,5  5,1  4,4  2,8  2,2  1,2 1,3 0,6
Frente a:
Instituciones de crédito (b) 1,4 –3,1 –6,1 –5,3 –1,1 –0,6 1,3 1,1
Inversores institucionales (c) 3,1 9,0 10,7 7,7 3,2 1,1 –0,6 –1,4
Sociedades no financieras 0,2  –0,1  –0,4  –0,9  –2,7   –1,8  –2,5  –3,2
Frente a:
Instituciones de crédito (b) –2,2 –0,8 –2,8 –4,8 –5,5 –4,1 –5,4 –4,6
Resto del mundo –0,3 0,3 1,7 0,9 0,6 –0,3 0,4 –0,5
Administraciones  Públicas –6,6  –4,9  –3,2  –2,6  –1,1   –1,1  –1,2  –0,2
Frente a:
Instituciones de crédito (b) –3,2 –0,4 1,3 1,4 –0,8 1,4 1,3 1,4
Inversores institucionales (c) 0,6 –6,0 –3,9 –2,6 1,4 1,7 1,7 3,3
Resto del mundo –3,3 –0,4 –2,0 –1,0 –3,0 –4,4 –3,8 –3,8
Resto del mundo –1,0  –1,2  –1,6   –0,5  0,9  1,1  1,8  2,1
Frente a:
Instituciones de crédito (b) –2,9 0,9 2,8 7,1 6,5 1,9 3,5 3,3
Inversores institucionales (c) –0,5 –0,9 –2,6 –6,1 –5,6 –3,5 –3,6 –3,9
Sociedades no financieras 0,3 –0,3 –1,7 –0,9 –0,6 0,3 –0,4 0,5
Administraciones Públicas 3,3 0,4 2,0 1,0 3,0 4,4 3,8 3,8
1999 20001995 19981996 1997
   Fuente: Banco de España.
   (a)   Un signo positivo indica que se otorga financiación al sector de contrapartida. Un signo negativo refleja la financiación recibida del sector de
contrapar tida.
   (b)   Definido según la 1ª Directiva bancar ia.
   (c)   Empresas de seguro e Instituciones de inversión colectiva.
te en el segundo trimestre de 2000, hasta el
– 2 , 6 % del PIB, en términos acumulados de
cuatro trimestres. A este descenso contribuye-
ron tanto el sector de economías domésticas
como el de empresas no financieras, que expe-
rimentaron un descenso de 0,7 puntos porcen-
tuales cada uno en su ahorro financiero neto.
Esta disminución de las operaciones financie-
ras netas del conjunto del sector privado no fi-
nanciero se materializó, no obstante, en un ele-
vado ritmo de adquisición de activos y pasivos,
si bien dichas cifras se encuentran infladas por
operaciones concretas de reordenación de gru-
pos empresariales. 
A pesar del importante volumen de activos
financieros adquiridos por los hogares y socie-
dades no financieras durante los dos primeros
trimestres del año, el ritmo de crecimiento inter-
anual del saldo total de activos se redujo al fi-
nalizar el primer semestre de 2000 (véase grá-
fico 23). Esta desaceleración se debió, funda-
mentalmente, a la liquidación y al descenso en
el valor de las participaciones en fondos de in-
versión. La escasa revalorización de la cartera
de acciones en los cuatro últimos trimestres
contribuye también a explicar esta menor tasa
de crecimiento de los activos. En cuanto a los
activos financieros líquidos, se siguió observan-
do un ritmo de expansión muy reducido durante
el segundo trimestre (véase cuadro 6). Los ele-
mentos que explican esta evolución, desde el
punto de vista sectorial, son: el crecimiento ne-
gativo que siguieron experimentando los acti-
vos financieros líquidos de las familias, muy in-
fluidos por la disminución en el patrimonio de
los fondos de inversión, y el reducido peso rela-
tivo de los activos de las empresas, que induce
una escasa aportación de este sector, a pesar
de que su ritmo de avance se mantuvo eleva-
do. La información disponible respecto al tercer
trimestre indica un incremento en el ritmo de
avance de los activos financieros líquidos (en
torno al 4,5 %), como resultado de una desace-
leración de los medios de pago más moderada
que en el segundo trimestre, una aceleración
de las cesiones y un crecimiento menos negati-
vo de los fondos de inversión.
El ritmo de aumento de la financiación obte-
nida por las familias y empresas no financieras
experimentó una desaceleración durante el se-
gundo trimestre del año. Así, la tasa interanual
del agregado formado por los créditos de enti-
dades de crédito residentes, los intermediados
por fondos de titulización, los préstamos exte-
riores y la emisión de valores fue del 16,5 %,
frente al 19,4 % en el primer trimestre de 2000,
debido tanto a la desaceleración del crédito
procedente de entidades bancarias residentes
como a la menor aportación de los préstamos
exteriores y de la emisión de valores. La infor-
mación relativa al tercer trimestre indica un in-
cremento en el ritmo de avance alcanzado al fi-
nalizar el primer semestre del año, que podría
estar relacionado con la financiación recibida
por alguna empresa para hacer frente a la ad-
quisición de licencias UMTS en Europa.
5.2.1. Los flujos financieros de las familias
El ahorro financiero neto de las familias dis-
minuyó de manera significativa en el segundo
trimestre de 2000, hasta situarse en el 0,6 %
del PIB, en términos acumulados de cuatro tri-
mestres, lo que constituye un mínimo histórico
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DE RENTA FIJA (c)
   Fuente: Banco de España.
   (a)   Los datos del tercer tr imestre de 2000 son estimaciones
provisionales.
   (b)   Incluye créditos, valores y otra financiación ajena.
   (c)   Incluye créditos de entidades residentes, préstamos del exterior
 y financiación intermediada por fondos de titulización.
para esta variable. En los dos últimos años, la
tendencia decreciente del volumen de ahorro
financiero neto de este sector ha estado impul-
sada, por un lado, por un crecimiento del con-
sumo superior al de la renta disponible, alentado
por la revalorización de la riqueza real y finan-
ciera y unos tipos de interés todavía reducidos,
y, por otro, por el rápido avance de la inversión
en activos reales. Durante la parte transcurrida
del año 2000, la subida de los tipos de interés y
la menor revalorización de los activos financie-
ros han ido configurado unas condiciones mo-
netarias y financieras menos favorables para el
sostenimiento del nivel de gasto alcanzado en
1999. Si a este elemento se une el nivel históri-
camente bajo que ha alcanzado el ahorro finan-
ciero neto de los hogares, no parece probable
que una situación como la del segundo trimes-
tre de 2000 se prolongue por mucho tiempo. 
La evolución de las operaciones financieras
netas de las economías domésticas, unida a la
pérdida de valor de los activos financieros, ha
producido una disminución del valor de merca-
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CUADRO 6
Activos y pasivos financieros de los hogares, ISFL y sociedades no financieras (a)
% PIB
1998 1999
III TR IV TR I TR II TR
HOGARES E ISFL:
Variación de activos 9,6  9,1  2,3  1,8  2,7 1,5
Medios de pago 3,0 4,2 1,1 0,7 0,8 0,0
Otros depósitos y valores de renta fija (b) –1,6 2,4 0,5 1,9 1,7 1,7
Acciones y otras participaciones 4,9 –1,8 0,2 –2,5 –1,8 –0,9
Resto 3,2 4,3 0,4 1,8 2,0 0,7
Variación de pasivos 6,8  8,0  2,0  1,9  1,9 1,7
Créditos de entidades de crédito residentes 5,9 6,5 1,5 1,9 1,5 1,4
Resto 0,9 1,5 0,5 0,1 0,4 0,3
SOCIEDADES NO FINANCIERAS:
Variación de activos 15,0  17,0  4,1  3,5  5,4  6,7
Medios de pago 1,6 0,8 0,5 –0,5 0,7 0,5
Otros depósitos y valores de renta fija (b) 0,3 –0,2 0,0 0,4 0,5 0,5
Acciones y otras participaciones 3,5 7,5 1,7 0,6 0,9 2,7
Resto 9,6 8,9 2,0 3,0 3,3 3,1
Variación de pasivos 16,0  19,0  5,0  4,0  6,3  7,4
Créditos de entidades de crédito residentes 4,8 5,0 1,0 1,0 2,0 1,6
Prestamos exteriores, valores de renta fija y
   fondos de titulización (b) 1,8 3,6 0,5 0,8 0,3 0,9
Resto 9,4 10,3 3,5 2,2 4,0 5,0
 PRO MEMORIA: TASAS DE CRECIMIENTO INTERANUAL (%):
Activos financieros líquidos 4,0  1,5  1,5  1,5  1,3  1,5
Hogares e ISFL 4,1 0,5 1,0 0,5 –0,3 –0,1
Sociedades no financieras 3,8 7,1 3,9 7,1 9,6 9,7
Financiación (c) 16,8  18,5  19,4   18,5  19,4  16,5
Hogares e ISFL 19,3 19,6 19,8 19,6 18,2 17,3
Sociedades no financieras 14,9 17,6 19,1 17,6 20,4 15,9
1999 2000
   Fuente: Banco de España.
   (a)   Datos desestacionalizados.
   (b)   No incorpora los intereses devengados no pagados, que se incluyen en el resto.
   (c)   Incluye crédito bancario concedido por entidades de crédito residentes, préstamos exteriores, valores de renta fija y financiación intermediada por
fondos de titulización.
do de su riqueza financiera en el segundo tri-
mestre del año (véase gráfico 24). Teniendo en
cuenta la desfavorable evolución de los precios
en los mercados de renta fija y variable durante
el tercer trimestre, cabe esperar un nuevo des-
censo de la riqueza financiera de las familias
en este período del año 2000.
La información del segundo trimestre del
año indica que el ritmo de adquisición de acti-
vos financieros en poder de las familias ha dis-
minuido en relación con trimestres anteriores.
A este efecto ha contribuido una variación casi
nula de los activos que ofrecen una menor ren-
tabilidad, como los medios de pago, y el des-
censo en las suscripciones netas de partici-
paciones en fondos de inversión. El principal
incremento en la cartera de activos de las fami-
lias se ha debido al aumento de los depósitos a
plazo y, en menor medida, a las operaciones
de seguro (véase cuadro 6). Esta redistribución
entre activos financieros es el resultado del in-
cremento en la rentabilidad financiero-fiscal de
los depósitos bancarios y del menor atractivo
que tienen los activos muy líquidos y los pro-
ductos de renta variable en momentos de endu-
recimiento de las condiciones financieras. No
obstante, las familias adquirieron acciones en
términos netos durante el segundo trimestre del
año, procedentes de ofertas públicas de sus-
cripción de sociedades muy específicas, que
continúan atrayendo el interés de los inversores
por sus expectativas de beneficios.
El volumen de financiación obtenida por las
familias durante el segundo trimestre de 2000
ha sido algo inferior al de trimestres anteriores,
como consecuencia del descenso de los prés-
tamos procedentes de entidades de crédito re-
sidentes, aunque estos mantienen todavía un
crecimiento interanual elevado, del 16,6 % al fi-
nalizar el primer semestre del año (véanse el
gráfico 24 y el cuadro 6). El crédito para adqui-
sición de bienes de consumo corriente es el
que ha contribuido, principalmente, a esta pe-
queña desaceleración, mientras que la financia-
ción para la compra de vivienda se ha manteni-
do estable en relación con los tres primeros
meses del año.
Una forma de valorar la situación financiera
de un sector es poner en relación su endeuda-
miento con los recursos disponibles, ya sea en
términos del saldo de activos financieros o del
flujo corriente de renta. Siguiendo estos crite-
rios, en el gráfico 25 se presentan algunas de
estas ratios. Se observa que la proporción que
representa la deuda de las familias respecto al
total de activos financieros se ha mantenido re-
lativamente estable a lo largo de los tres últi-
mos años. No obstante, los datos del último tri-
mestre presentan un incremento de esta pro-
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   Fuente: Banco de España.
   (a)   Datos desestacionalizados.
   (b)   Variaciones en el saldo que no se explican ni por operaciones
financieras ni por variaciones en volumen.
   (c)   Los datos trimestrales están anualizados.
   (d)   No incorpora los intereses devengados no pagados, que se
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porción debido al menor crecimiento de los acti-
vos financieros, por la pérdida de valor de
aquellos que registran mayor fluctuación en su
precio de mercado (acciones y participaciones
en fondos de inversión mobiliaria). Si se des-
cuentan estos últimos, cuyo valor de liquidación
es incierto, se aprecia una tendencia creciente
en el endeudamiento de los hogares, de perfil
similar al que se obtiene cuando se pone en re-
lación el crecimiento de la deuda con el del
PIB. Por otra parte, el aumento del endeuda-
miento que se está produciendo en los últimos
trimestres ocurre en un contexto financiero dis-
tinto al que existía anteriormente, ya que el
coste de la financiación está incorporando pro-
gresivamente las subidas de tipos de interés.
5.2.2. Los flujos financieros de las empresas
no financieras
El ahorro financiero neto de las empresas
no financieras continuó disminuyendo en el se-
gundo trimestre del año 2000, hasta situarse en
el –3,2 % del PIB, en términos acumulados de
cuatro trimestres (véase cuadro 5). Este dete-
rioro indica que la brecha entre la formación
bruta de capital y el ahorro bruto ha continuado
ampliándose en la primera mitad del año 2000,
impulsando con ello el endeudamiento del sec-
tor (véase gráfico 26). La necesidad de finan-
ciación se ve incrementada por las adquisicio-
nes de empresas, tanto españolas como ex-
tranjeras, que se materializan en un incremento
de la cartera de acciones y otras participacio-
nes.
El volumen de activos financieros adquirido
por las empresas no financieras durante el se-
gundo trimestre de 2000 se materializó, funda-
mentalmente, en activos exteriores y crédito co-
mercial. Los componentes de la cartera de acti-
vos exteriores que experimentaron un mayor
crecimiento fueron las acciones y otras partici-
paciones. Los medios de pago y otros activos
financieros líquidos experimentaron un incre-
mento similar al del trimestre anterior, por enci-
ma del de 1998 y 1999, si bien su contribución
al crecimiento del flujo total de activos continuó
siendo muy pequeña.
La financiación de la formación bruta de ca-
pital y de las inversiones financieras ha conti-
nuado exigiendo un crecimiento intenso de los
recursos propios y ajenos de las empresas es-
pañolas. El volumen de préstamos obtenido
tanto en los mercados interiores como interna-
cionales durante el segundo trimestre de 2000
es comparable, en términos anualizados, al flu-
jo de financiación de 1999, si bien la tasa inter-
anual de crecimiento del agregado de financia-
ción —que incluye la que procede de entidades
de crédito residentes, las emisiones de valores
de renta fija y los préstamos exteriores— pre-
senta una cierta desaceleración, una vez que el
impacto financiero de la adquisición de YPF por
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Ratios de endeudamiento
   Fuente: Banco de España.
   (a)   Incluye crédito bancario concedido por entidades de crédito residentes , préstamos exteriores, valores de renta fija y financiación intermediada por
fondos de titulización.
   (b)   Total activos, excluyendo otros.
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parte de REPSOL ha dejado de afectar a la
tasa anual. No obstante, resulta difícil una valo-
ración adecuada de los flujos financieros de las
empresas en este trimestre, al estar las cifras
muy influidas por las operaciones de reordena-
ción de grupos empresariales, ya aludidos.
En cuanto al destino de la financiación ban-
caria, la información relativa al segundo trimes-
tre de 2000 indica una aceleración en el crédito
concedido al sector servicios, que se ha visto
compensada por el menor ritmo de avance en
el resto de actividades productivas. No obstan-
te, los préstamos concedidos a las empresas
de construcción continuaron siendo los que
muestran un ritmo de expansión más elevado,
con una tasa ligeramente superior al 20 %.
El aumento en el nivel de endeudamiento de
las sociedades no financieras, medido por la
relación entre el saldo de deuda y el PIB, no ha
supuesto un serio deterioro de la situación
financiera del sector, si se pone en relación la
deuda con el saldo de activos financieros (véa-
se gráfico 25). Esta r a t i o presenta una ligera
tendencia decreciente, consecuencia de la re-
valorización que han experimentado los activos
financieros de su cartera en los tres últimos
años. Incluso cuando se excluyen los activos
de renta variable, que han experimentado una
fuerte revalorización, el incremento en el nivel
de endeudamiento resulta relativamente mode-
rado. Es preciso tener en cuenta que una parte
importante del incremento en el endeudamiento
de las sociedades no financieras ha venido
acompañada de un intenso crecimiento de las
inversiones financieras estables, como las ad-
quisiciones de empresas y la compra de partici-
paciones significativas. En cualquier caso,
como en las familias, el alza de los tipos de in-
terés está provocando un aumento de los gas-
tos financieros, que puede tener repercusiones
sobre su capacidad de endeudamiento futuro.
5.3. Los flujos financieros
de las Administraciones Públicas
Durante los dos primeros trimestres de
2000, el ahorro financiero neto de las AAPP ha
sido positivo, aunque la cifra acumulada en los
últimos cuatro trimestres todavía es ligeramen-
te negativa (–0,2 % del PIB) al finalizar el pri-
mer semestre del año (véase gráfico 27). De
esta manera, la necesidad de financiación de
las AAPP se coloca por debajo de la correspon-
diente a 1999. Al mismo tiempo, la apelación a
los mercados financieros mediante la emisión
de valores, la obtención de créditos o la utiliza-
ción de los saldos mantenidos en depósitos,
que, de forma agregada, se ha denominado ne -
cesidades financieras —y que es un indicador
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Sociedades no financieras (a)
   Fuente: Banco de España.
   (a)   Datos desestacionalizados.
   (b)   Los datos trimestrales corresponden al ahorro financiero neto
(sin anualizar).
   (c)   Incluye la variación de existencias.
   (d)   Incluye las transferencias de capital.
   (e)   Los datos trimestrales están anualizados.
   (f)   No incorpora los intereses devengados no pagados, que se
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que aproxima el ahorro financiero del sector—,
ha experimentado una evolución algo más
cambiante durante la primera mitad del año. En
el primer trimestre, la importante cuantía de los
pagos por intereses y el escaso volumen de
emisiones dieron lugar a una apelación positiva
a los mercados financieros. En el segundo tri-
mestre, en cambio, las menores necesidades
de financiación han determinado un incremen-
to de los depósitos en el sistema bancario y, en
consecuencia, una apelación negativa a los
mercados. 
Durante el segundo trimestre del año 2000,
tanto los activos como los pasivos de las AAPP
experimentaron un incremento. El aumento de
las emisiones brutas de valores a corto plazo
dio lugar a un volumen de emisión neta menos
negativo que en períodos anteriores. En cam-
bio, las emisiones netas de bonos y obligacio-
nes fueron positivas, aunque de escasa cuantía
(1,3 mm de euros). Esta evolución de las emi-
siones determinó un ligero incremento en la
vida media de la deuda del Estado en moneda
nacional (5,4 años al final del primer semestre
del año), en relación con el valor alcanzado a fi-
nales de 1999. Por último, el flujo neto de crédi-
tos y depósitos fue negativo, debido al incre-
mento de 6,5 mm de euros que tuvo lugar en
los depósitos de las AAPP en las instituciones
financieras.
La información parcial disponible respecto
al volumen de fondos captados por las AAPP
en los mercados durante el tercer trimestre del
año indica que se ha producido un elevado vo-
lumen de emisiones netas de valores a largo
plazo por parte del Estado (10,6 mm de euros),
a la vez que la emisión neta de letras del Te-
soro ha vuelto a ser negativa (–5,7 mm de eu-
ros). En conjunto, la financiación obtenida por
el Estado mediante la emisión de valores en el
último trimestre ha sido superior a la del segun-
do trimestre del año, al tiempo que disminuía el
depósito en el Banco de España, lo que indica
un incremento apreciable en las necesidades fi-
nancieras para este último período.
5.4. Los flujos financieros de la economía
española con el resto del mundo
Como ya se indicó al inicio de esta sección,
el ahorro financiero neto de la nación siguió
descendiendo durante el primer semestre del
año 2000, y se situó en el –2,1 % del PIB, en
términos acumulados de cuatro trimestres.
Esta evolución del ahorro de la nación se ex-
plica, por un lado, por la posición cíclica de la
economía española, que mantiene un alto rit-
mo de crecimiento —sustentado, en buena
medida, por un fuerte crecimiento de la de-
manda interna— y, por otro, por el deterioro de
la relación real de intercambio, al que ha con-
ducido el intenso incremento del precio del pe-
tróleo. Desde el punto de vista de las transac-
ciones financieras, la información procedente
de la balanza de pagos indica que el deterioro
del ahorro financiero neto de la nación se ex-
plica por un aumento de los pasivos (7,9 % del
PIB, en el primer semestre de 2000), que su-
peró el incremento de los activos frente al ex-
terior (6,6 % del PIB, en el mismo período).
Con ello, el saldo deudor de la cuenta financie-
ra se situó en el 1,3 % del PIB en la primera
mitad del año, lo que hace prever que en el
año 2000 se registrará un saldo final superior
al del año anterior, que fue del 2 % del PIB
(véase cuadro 7).
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GRÁFICO 27
Financiación de las Administraciones Públicas
   Fuente: Banco de España.
   (a)   Cambiado de signo.
   (b)   No incorpora los intereses devengados no pagados, que se
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CONTRIBUCIONES
Durante el primer semestre del ejercicio se
mantuvo una gran parte de los rasgos que han
caracterizado los flujos de capital con el exte-
rior en los últimos años. El volumen de la ad-
quisición neta de activos exteriores continuó
siendo elevado, si bien la magnitud de la inver-
sión directa en la primera mitad del año fue
algo menor que en el mismo período de 1999,
en el que hay que recordar que tuvo lugar la
compra de YPF por parte de RE P S O L. También
ha habido un menor incremento de la inversión
en cartera, como consecuencia de las menores
adquisiciones del sistema crediticio, puesto que
el sector privado siguió invirtiendo cuantiosos
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CUADRO 7
Detalle de la cuenta financiera de la balanza de pagos
% PIB
1999 2000
SALDO DE LA CUENTA FINANCIERA –0,6 0,0  2,0   0,5   1,3
VARIACIÓN DE PASIVOS FRENTE AL EXTERIOR            7,0  12,7  16,1   10,0   7,9
Inversiones directas (a) 1,1  2,0  1,6  0,8  2,4
Inversiones en cartera (b) 2,2  2,9  7,7  3,1  2,5
Administraciones Públicas 2,0 0,8 4,5 2,0 1,3
Otros sectores residentes 0,2 1,6 1,8 0,5 0,1
Sistema crediticio 0,0 0,5 1,4 0,6 1,2
Otras inversiones 3,6  7,8  6,9  6,1  3,0
Administraciones Públicas 0,0 0,2 0,0 0,0 0,0
Otros sectores residentes 0,1 0,8 2,7 2,0 0,4
Sistema crediticio 3,5 6,8 4,2 4,1 2,6
VARIACIÓN DE ACTIVOS FRENTE AL EXTERIOR             7,6  12,8  14,2  9,6  6,6
Inversiones directas 2,2  3,2  5,9  4,2  2,8
Otros sectores residentes 2,0 2,9 6,0 4,4 2,2
Sistema crediticio 0,2 0,3 –0,1 –0,2 0,6
Inversiones en cartera 2,9  7,9  7,8  6,1  4,3
Otros sectores residentes 2,0 5,9 5,4 3,8 4,2
Sistema crediticio 0,9 2,0 2,4 2,4 0,1
Otras inversiones 0,3  4,0  4,2  2,5  –0,4
Administraciones Públicas 0,1 0,1 0,0 0,0 0,0
Otros sectores residentes 2,5 3,3 –1,6 –0,7 0,8
Sistema crediticio –2,3 0,6 5,7 3,3 –1,3
Activos de reserva 2,1  –2,3  –3,7  –3,3  –0,1
PRO MEMORIA: DISTRIBUCIÓN POR SECTORES
DE LOS FLUJOS (VAR. PASIVOS – VAR. ACTIVOS):
Sistema crediticio (sin BE) 4,7 4,5 4,0 4,7 3,2
Banco de España (c) –2,1 2,3 –2,7 –2,2 1,2
Administraciones Públicas 2,0 1,0 4,4 2,0 1,3
Otros sectores residentes –5,1 –7,8 –3,8 –4,1 –4,4
        ENE–JUN1997 1998 1999
   Fuente: Balanza de Pagos. Banco de España.
   (a)   Incluye las inversiones de cartera en acciones no cotizadas.
   (b)   Incluye las inversiones directas en acciones cotizadas.
   (c)   Incluye activos de reserva y activos intrasistema.
recursos en valores extranjeros. Los activos de
reserva experimentaron una escasa variación
en este período, mientras que los activos exte-
riores del sistema crediticio, que incluye los ac-
tivos del Banco de España frente al Eurosiste-
ma, disminuyeron en términos netos.
En lo referente a las inversiones exteriores
en nuestro país destaca el elevado volumen
d e inversión directa en el primer semestre de
2000, que es muy superior al observado en los
últimos años. La adquisición de valores espa-
ñoles por parte de no residentes alcanzó tam-
bién un volumen importante, aunque de magni-
tud inferior al del mismo período del año ante-
rior. En relación con lo ocurrido en 1999, los no
residentes adquirieron un menor volumen de
valores emitidos por las AAPP y las empresas
no financieras, mientras que las entidades de
crédito captaron más recursos mediante la co-
locación de valores de renta fija y variable. Du-
rante los seis primeros meses del año continuó
el proceso de endeudamiento del sistema cre-
diticio, aunque su cuantía fue inferior a la alcan-
zada en el mismo período del año 1999. La es-
tructura por plazos continuó siendo favorable a
los préstamos a largo plazo, que representaron
un 60 % del volumen de pasivos contraídos por
las instituciones financieras monetarias bajo la
denominación de otras inversiones. Por el con-
trario, el sector privado no crediticio apenas ob-
tuvo préstamos del exterior en la primera mitad
del año 2000, en contraste con lo ocurrido en
1999.
La información de la balanza de pagos rela-
tiva al mes de julio indica un incremento impor-
tante de la cifra anual de inversión directa de
España en el exterior. Asimismo, en julio de 2000
se incrementó notablemente la cuantía de la in-
versión en cartera por parte de no residentes,
debido a la adquisición de deuda pública y de
acciones cotizadas de empresas españolas.
La estructura sectorial de los flujos financieros
con el exterior mantiene características similares
a las de años anteriores, si bien, ahora, con un
saldo neto deudor para el conjunto de la econo-
mía española. En términos agregados, el endeu-
damiento de las instituciones de crédito y, en
menor medida, del sector público tiene que hacer
frente al déficit por cuenta corriente y de capital,
y a la adquisición de activos netos frente al resto
del mundo por parte del sector privado no crediti-
cio —que incluye a los hogares, las sociedades
no financieras y los inversores institucionales—
(véase pro memoria del cuadro 7). 
El deterioro del ahorro financiero de la eco-
nomía española durante el primer semestre del
año ha supuesto un incremento de la posición
deudora de la nación frente al exterior de esca-
sa magnitud (véase cuadro 8). Esto se explica
porque en la evolución de esa posición finan-
ciera, definida como la diferencia entre los sal-
dos de activos financieros y de pasivos, influ-
yen tanto los flujos de ahorro financiero neto
como los cambios en los precios de los distin-
tos instrumentos financieros. Los sectores cuya
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CUADRO 8
Activos financieros netos frente al resto del mundo (a)
(Datos del cuarto trimestre)
% PIB
1995 1996 1997 1998 1999  2000 (d)
Economía nacional –19,6  –19,7   –20,7  –21,7   –24,4  –24,6
Sociedades no financieras y hogares e ISFL              –13,9  –13,3  –10,9  –8,7   –10,5  –7,5
Sociedades no financieras –18,1 –17,7 –16,1 –14,9 –17,6 –15,1
Hogares e ISFL 4,1 4,4 5,3 6,2 7,1 7,5
Instituciones financieras 9,2  8,8  7,1  4,9  6,6  4,3
Instituciones de crédito (b) 7,9 6,7 2,4 –5,5 –8,0 –12,6
Inversores institucionales (c) 1,3 2,2 4,8 10,8 15,0 17,6
Resto de instituciones financieras 0,0 –0,1 –0,1 –0,4 –0,5 –0,7
Administraciones Públicas –14,9   –15,2   –17,0  –17,9  –20,5  –21,3
   Fuente: Banco de España.
   (a)   Calculados como diferencia entre el saldo de activos financieros y de pasivos frente al resto del mundo con los datos de las cuentas financieras
trimestrales.
   (b)   Definido según la 1ª Directiva bancaria.
   (c)   Empresas de seguro e Instituciones de inversión colectiva.
   (d)   Datos del segundo trimestre.
posición deudora aumentó fueron las AAPP y,
principalmente, las instituciones de crédito,
que, desde 1998, han pasado a tener unos acti-
vos financieros netos negativos frente al resto
del mundo. Por el contrario, las sociedades no
financieras disminuyeron su posición deudora,
al tiempo que los inversores institucionales se-
guían aumentando sus activos financieros ne-
tos en el exterior. Desde una perspectiva de
medio plazo, lo más llamativo de la evolución
por sectores de los activos financieros netos
frente al exterior es el fuerte incremento de los
que se encuentran en poder de los inversores
institucionales, que no hacen sino canalizar el
ahorro del sector privado, en particular, el de
las familias. Ese aumento —que representa
más de 16 puntos porcentuales del PIB en el
período 1995-2000— se ha financiado, princi-
palmente, por la mayor colocación de valores
de las AAPP en el exterior —que supone 6
puntos del PIB en ese período— y, principal-
mente, por el incremento de la posición deudo-
ra de las entidades de crédito frente al exterior
(más de 20 puntos del PIB).
31.10.2000.
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